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PRESENTACION 


La isla de Lerins 

«jOA feliz y hendita isla de Lerins, que, aunque 
parece pequena y plana, es famosa por haber eleva- 
do hasta el cielo montanas innumerahles! Esta es la 
isla que hospeda monjes insignes y distribuye obis- 
pos eminentisimos por todas las provincias. Aquellos 
que ella recihe como hijos, los devuelve padres; 
aquellos a quienes alimenta como pequenos los de¬ 
vuelve personas mayores; aquellos que acoge como 
reclutas, los convierte en reyes. Pues, en efecto, a 
todos aquellos que esta feliz y bendita comunidad 
ha acogido, Cristo los ha enaltecido a las mas exceU 
sas cimas de la virtud en alas de la caridad y de la 
humildad». 

Con estas palabras, Cesâreo de Arlés déjà libre 
su admiraciôn hacia la isla de Lerins, situada frente 
a la ciudad de Cannes. Es una isla pequena que, en 
el siglo V, era idéal para quien quisiera encontrar la 
soledad y el sïlencio. Hoy, ya se puede comprender 
por su misma situaciôn geogrâfica en plena Costa 
Azul, es diferente. 


El Monasterio de Lerins 

A comienzos del siglo V, exactamente en el ano 410, 
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EL CONMONITORIO 

San Honorato puso pie en este rincôn paradistaco, 
acompanado de un anciano llamado Caprese. Aun- 
que a decir verdad, esa isla que, en tiempos de îos 
romanos habîa sido una localidad floreciente, en él 
momento de llegar a élla nuestros hombres, se les 
presentaba inhôspita, cubierta de zarzas y sin agua 
potable. 

No mucho tiempo después, San Euquerio, que ocu- 
pô la sede épiscopal de Lyon viniendo desde Lerins, 
describe la isla asi: «Verdeciente de hierba salpica- 
da de -flores, abundante en lugares deliciosos y de 
agradables perfumes, ofrece a quienes la habitan la 
imagen del paraiso que un dia poseerân». 

Ayudados por otros hombres llegados en busca de 
la soledad y de paz, San Honorato y su companero 
operaron esta transformaciôn y, a los ojos de quie¬ 
nes mâs tarde fueron viniendo, la isla aparecta trans- 
figurada en una realidad edênica. 

Eran muchos y de toda extracciôn social, los que 
acudîan a retirarse tras los muros del monasterio; 
muros que, por lo demâs, eran innecesarios en un 
lugar tan pequeno, separado del resto del mundo por 
las sedantes aguas que lo circundahan. 

El ambiente estaba como cargado de luz divina; 
la penitencia y et estudio de las Sagradas Escrituras, 
de las ciencias divinas, y la oraciôn, hacian de cada 
aima una obra maestra de finura espiritual. Por eso, 
en breve tiempo, de alli salieron figuras eximias, 
como si fuera un semillero de santos y de obîspos y 
de mârtires, que ocupan lugares de primera impor- 
tancia en la vida eclesiâstica de las Galias durante 
los siglos V y VI: San Hïlario de Arles, San Eugenio 
de Lyon, San Lupo de Troyes, San Fausto de Riez, 
San Cesâreo de Arlés, y otros muchos que fueron 
maestros de la ascética y de la doctrina. Este era el 
clima espiritual que se vivîa en el Monasterio de 
Lerins. 

Esta vida monâstica de Lerins atravesô por no po- 
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cas vicisitudes, a veces trâgicas. Durante casi un si- 
glo se sume en letargo, desde fines del siglo VI hasta 
que es nombrado Abad San Agiulfo, en 661. Pero 
enfonces comienzan los ataques y las incursiones de 
los sarracenos, que empezando por el mismo San 
Agiulfo, riegan la isla con sangre de mârtires; él mâs 
notable de entre éllos es San Porcario, martirizado 
con otros 500 monjes. En tiempos de Carlomagno un 
nuevo resurgir, que le lleva a ocupar un puesto préé¬ 
minente entre los Monasterios de las Galias. 

A partir de entonces, aunque también a través de 
ciertas peripecias, el Monasterio de Lerins, que in- 
cluso llegô a ser suprimido en 1788, llega a nuestros 
dias reconstruido por la Congregaciôn francesa de 
los Cistercienses de la Inmacülada Concepciôn, fun- 
dada por Dom Marie-Bernard Bamouin. 


San Vicente de Lerins 

Poco sabemos sobre la vida de San Vicente de 
Lerins; y lo que sabemos es, principalmente, por los 
datos que de él nos suministra el marsellês Genadio, 
en su obra De Scriptoribus ecclesiasticis. Desde lue- 
go era froncés, aunque ignorâmes el lugar de su na- 
cimiento, ni donde pasô la vida: solo sabemos que 
después de haber sido traido y llevado por diverses 
y tristes torbellinos de la vida secular fondeô final- 
mente en el puerto tranquilo de la vida religiosa. 

Era sacerdote, si bien no se dice cuândo recibiô 
las sagradas Ordenes. Ténia una excélente erudiciôn, 
conoeîa muy bien a los autores clâsicos y poseia una 
extraordinaria formaciôn en las Sagradas Escritu- 
ras. 

Se conocen de él solamente dos obras: el Commo- 
nitorium primiun, y el Commonitoriiun secundum, 
que en realidad es un resumen del verdadero Com- 
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monitorium secundum, que se perdiô, seguramente 
rohado, segün afirma el mismo Genadio, 

La palabra commonitorium, conmonitorio, signi- 
fica: apuntes, notas, recordatorios, algo asi como una 
especie de «vademecum», para ayudar a la memoria. 
Se escribieron muchos commonitorios y los autores 
coinciden todos en afirmar que no es su intenciôn, 
al escribirlos, explayar un tratado, sino mas bien tO‘ 
mar unas notas o unos apuntes sobre determinadas 
cuestiones o puntos de doctrina, que sirvieran para 
acudir a ellos en momentos en los que se necesitara 
defender la buena doctrina contra el error. 


El Commonitorio de San Vicente de Lerins 

Con este nombre — el Conmonitorio — ha llegado a 
nosotros la obra de San Vicente, Se trata de un 
documente inapreciable para la dogmâtica cristiana, 
Desde el siglo XVI, este pequeno libro ha sido ob- 
jeto de admiraciôn y de estudio, por la firme natura- 
lidad con que expone la doctrina y la sencilla elegan- 
cia de su estilo literario, que parece escrito hoy. 

En su comienzo, San Vicente dice que su proposé 
to es poner por escrito lo que ha aprendido de los 
Padres, con el fin de tener dônde echar mano para 
suplir la debilidad de su memoria, 

A continuaciôn se centra en el asunto que quiere 
tratar: el conocimiento de una régla segura, de apli- 
caciôn general, que permita distinguir la verdadera 
je catôlica del error y de la herejîa,. Esto no quiere 
decir que la Sagrada Escritura no sea suficiente para 
darnos luz acerca de la je, Lo que pasa es que la 
Escritura es tan rica en contenido que no siempre 
se interpréta del mismo modo, razôn por la cual hay 
que buscar un criterio seguro: este criterio es leer la 
Sagrada Escritura a la luz de la tradiciôn de la 
Iglesia, 
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Pero también habrâ que dilucidar cuàl es la ver- 
dadera tradiciôn; para ello hay un principio —dice 
San Vicente — que se debe aplicar: «En la Iglesia 
Catôlica hay que poner él mayor cuidado para man- 
tener lo que ha sido creido en todas partes, siempre 
y por todos. Esta es lo verdadero y propiamente 
catôlico». 

Después de demostrar con ejemplos histôricos la 
verdad de este principio, San Vicente toca otros te¬ 
ntas afines, como por que Bios permite las herejias, 
la inmutabilidad e intangibilidad, el progreso y desa- 
rrollo orgânico de los dogmas. Al final, vuelve a re- 
cordar côrno los herejes actûan dolosamente al utili- 
zar la Escritura manipulândola segün sus propôsitos, 
y acaba puntualizando que la tradiciôn a la que los 
catôlicos se han de acoger es la expresada por la 
interpretaciôn que los Santos Padres, de manera mo- 
ralmente unanime, nos ofrecen de los pasajes acerca 
de los que surfa alguna controversia. 


Manuel Morera 
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INTRODUCCION 


1. Dado que la Escritura nos aconseja: Pregunta 
a tus padres y te explicarân, a tus ancianos y te en- 
senarân S- Presta oidos a las palabras de los sabios 
y también: Hijo tnto, no olvides estas ensenanzas, 
conserva mis preceptos en tu corazôn a mî, Pere- 
grino, ûltimo entre todos los siervos dé Dios, me 
parece que es cosa de no poca utilidad poner por 
escrito las ensenanzas que he recibido fielmente de 
los Santos Padres. 

Para mî esto es absolutamente imprescindible, a 
causa de mi debilidad, para tener asî al alcance de 
la mano una ayuda que, con ima lectura asidua, su- 
pla las deficiencias de mi memoria. Me inducen a 
emprender este trabajo, ademâs, no sôlo la utilidad 
de esta obra, sino también la consideraciôn del tiem- 
po y la oportunidad del lugar. En cuanto al tiempo, 
ya que él nos arrebata todo lo que hay de humano, 
también nosotros debemos, en compensaciôn, robar- 
le algo que nos sea gozoso para la vida eterna, tanto 
mâs cuanto que ver acercarse el terrible juicio divi- 
no nos invita a poner mayor empeno en el estudio 
de nuestra fe; por otra parte, la astucia de los nue- 


1 Dt 32, 7. 

3 Prov 22, 17. 

3 Prov 3, 1. 
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VOS herejes réclama de nosotros una vigilancia y una 
atencion cada vez mayores. En cuanto al lugar, por- 
que alej ados de la muchedumbre y del trâfago de la 
ciudad, habitâmes un lugar muy apartado en el que, 
en la celda tranquila de un monasterio, se puede 
poner en prâctica, sin temor de ser distraidos, lo 
que canta el salmis ta: Descansad y ved que soy el 
Senor 

Aqui, todo se armoniza para alcanzar mis aspira- 
ciones. Durante mucho tiempo he sido perturbado 
por las diferentes y tristes peripecias de la vida se- 
cular. Gracias a la inspiraciôn de Jesucristo, conse- 
gui por fin refugiarme en el puerto de la religion, 
siempre segurisimo para todos, Dejados atrâs los 
vientos de la vanidad y del orgullo, ahora me esfuer- 
zo en aplacar a Dios mediante el sacrificio de la 
humildad cristiana, para poder asi evitar no solo los 
naufragios de la vida présente, sino también las Ha¬ 
mas de la futura. 

Puesta mi confianza en el Senor, deseo, pues, dar 
comienzo a la obra que me apremia, cuya finalidad 
es poner por escrito todo lo que nos ha sido trans- 
mitido por nuestros padres y que hemos recibido en 
depôsito. 

Mi intento es exponer cada cosa mas con la fide- 
lidad de un relator, que no con la presunciôn de que- 
rer hacer una obra original. No obstante, me atendré 
a esta ley al escribir: no decirlo todo, sino resumir 
lo esencial con estilo fâcil y accesible, prescindiendo 
de la elegancia y del amaneramiento, de manera que 
la mayor parte de las ideas parezean mas bien enun- 
ciadas que explicadas. 

Que escriban brillantemente y con finura quienes 


4 Salm 45, 11. 
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se sienten llevados a ello por profesiôn o por con- 
fianza en su propio talento. En lo que a mi respecta, 
ya tengo bastante con preparar estas anotaciones 
para ayudar a mi memoria, o mejor dicho, a mi falta 
de memoria. 

No obstante, no dejaré de poner empeno, con la 
ayuda de Dios, en corregirlas y completarlas cada 
dia, meditando en lo que he aprendido. Asi, pues, 
en el caso de que estos apuntes se pierdan y vayan a 
acabar en manos de personas santas, ruego a éstas 
que no se apresuren a echarme en cara que algo de 
lo que en estas notas se contiene espera todavia ser 
rectificado y corregido, segûn mi promesa. 
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REGLA PARA DISTINGUIR 
LA VERDAD CATOLICA DEL ERROR 


2. Habiendo interrogado con frecuencia y con el 
mayor cuidado y atenciôn a niunerosisimas perso^ 
nas, sobresalientes en santidad y en doctrina, sobre 
cômo poder distinguir por medio de una régla segu- 
ra, general y normativa, la verdad de la fe catôlica 
de la falsedad perversa de la herejia, casi todas me 
han dado la misma respuesta: «Todo cristicino que 
quiera desenmascarar las intrigas de los herejes que 
brotan a nuestro alrededor, evitar sus trampas y 
mantenerse integro e incôlume en una fe incontami- 
nada, debe, con la ayuda de Dios, pertrechar su fe 
de dos maneras: con la autoridad de la ley divina 
ante todo, y con la tradiciôn de la Iglesia Catôlica». 

Sin embargo, alguno podria objetar: Puesto que el 
Canon * de las Escrituras es de por si mas que sufi- 
cientemente perfecto para todo, iqné necesidad hay 
de que se le anada la autoridad de la interpretaciôn 
de la Iglesia? 

Precisamente porque la Escritura, a causa de su 
misma sublimidad, no es entendida por todos de 
modo idéntico y universal. De hecho, las mîsmas pa- 


* Las palabras senaladas con * figuran al final, en el «Breve 
léxico de conceptos y nombres». 
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labras son interpretadas de manera diferente por 
unos y por otros. Se podria decir que tantas son las 
interpretaciones como los lectores. Vemos, por ejem- 
plo, que Novaciano * explica la Escritura de un 
modo, Sabelio * de otro, Donato Arrio * Euno- 
mio *, Macedonio *, de otro; y de manera diversa la 
interpretan Fotino *, Apolinar *, Prisciliano *, Jovi- 
niano *, Pelagio *, Celestio * y, en nuestros dfas, Nes¬ 
tor io *. 

Es pues, sumamente necesario, ante las multiples 
y enrevesadas tortuosidades del error, que la inter- 
pretaciôn de los Profetas y de los Apôstoles se haga 
siguiendo la pauta del sentir catôlico. 

En la Iglesia Catolica hay que ponér el mayor cui- 
dado para mantener lo que ha sido creido en todas 
partes, siempre y por todos. Esto es lo verdadera y 
propiamente catôlico, segûn la idea de universalidad 
que se encierra en la misma etimologia de la pala¬ 
bra. Pero esto se conseguirâ si nosotros seguimos la 
universalidad, la antigüedad, el consenso general. 
Seguiremos la universalidad, si confesamos como 
verdadera y ünica fe la que la Iglesia entera profe- 
sa en todo el mundo; la antigüedad, si no nos separa- 
mos de ninguna forma de los sentimientos que 
notoriamente proclamaron nuestros santos predece- 
sores y padres; el consenso general, por ùltimo, si, 
en esta misma antigüedad, abrazamos las definicio- 
nes y las doctrinas de todos, o de casi todos, los 
Obispos y Maestros. 
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EJEMPLO DE COMO APLICAR LA REGLA 


3. iCuàl deberâ ser la conducta de un cristiano 
catôlico, si alguna pequena parte de la Iglesia se sé¬ 
para de la comuniôn en la fe universal? 

—No cabe duda de que deberân anteponer la sa- 
lud del cuerpo entero a un miembro podrido y con- 
tagioso. 

Pero, ly si se trata de una novedad herética que 
no esta limitada a un pequeno grupo, sino que ame- 
naza con contagiar a la Iglesia entera? 

—En tal caso, el cristiano deberâ hacer todo lo po- 
sible para adherirse a la antigüedad, la cual no pue- 
de evidentemente ser alterada por ninguna nueva 
mentira. 

tY si en la antigüedad se descubre que un error 
ha sido compartido por muchas personas, o incluso 
por toda una ciudad, o por una région entera? 

—En este caso pondra el mâximo cuidado en pre- 
ferir los décrétés —si los hay— de un antiguo Con¬ 
cilie Universal, a la temeridad y a la ignorancia de 
todos aquellos. 

si surge una nueva opinion, acerca de la cual 
nada haya sido todavia definido? 

—Entonces indagarâ y confrontarâ las opiniones 
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de nuestros mayores, pero solamente de aquellos 
que, aûn perteneciendo a tiempos y lugares diver¬ 
ses, siempre permanecieron en la comuniôn y en la 
fe de la ûnica Iglesia Catôlica y vinieron a ser maes¬ 
tros probados de la misma. Todo lo que halle que, 
no por uno o dos solamente, sino por todos juntos 
de pleno acuerdo, haya sido mantenido, escrito y 
ensenado abiertamente, frecuente y constantemente, 
sepa que él también lo puede creer sin vacilaciôn 
alguna. 
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EJEMPLOS HISTORICOS DE RECURSO 
! A LA UNIVERSALIDAD 

Y A LA ANTIGUEDAD CONTRA EL ERROR 

4. Para poner mâs de relieve cuanto he dicho, 
documentaré con ejemplos mis aserciones, tratando 
de elle con un poco de mayor detenimiento, para que 
no suceda que el deseo de ser breve a toda Costa, 
me haga dejar atrâs cosas importantes, 
i En el tiempo de Donato de quien han tomado el 

ï nombre los donatistas, ima parte considérable de 

J Africa siguiô las délirantes aberraciones de este 

( hombre. Olvidândose de su nombre, de su religion, 

1 de su profesiôn de fe, antepusieron a la Iglesia de 

I Cristo la sacrilega temeridad de un solo individuo. 

\ Quienes se opusieron entonces al impio cisma per- 

I manecieron unidos a las Iglesias del mundo entero, 
y sôlo ellos entre todos los africanos pudieron per- 
manecer a salvo en el sautuario de la fe catôlica. 
Obrando asi, dejaron a quienes habrian de venir el 
ejemplo egregio de cômo se debe preferir siempre el 

i * equilibrio de todos los demàs a la locura de uno o 

de pocos. 

Un caso anàlogo sucediô cuando el veneno de la 
herejia arriana * contaminô no ya una pequena re- 


5 Comienzos del siglo IV. 
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giôn, sino el mundo entero, hasta el punto de que 
casi todos los obispos latinos cedieron ante la here- 
jia, algunos obligados con violencia, otros sacerdo- 
tes reducidos y enganados. 

Una especie de neblina ofuscô entonces sus men¬ 
tes, y ya no podian distinguir, en medio de tanta 
confusion de ideas, cuâl era el camino seguro que 
debian seguir. Solamente el verdadero y fiel disci- 
pulo de Cristo, que prefiriô la antigua fe a la nueva 
perfidia no fue contaminado por aquella peste con- 
tagiosa. 

Lo que por entonces sucediô muestra suficiente- 
mente los graves males a que puede dar lugar un 
dogma inventado. 

Todo se revolucionô: no solo relaciones, paren- 
tescos, amistades, familias, sino también ciudades, 
pueblos, regiones. El mismo Imperio Romano fue 
sacudido hasta en sus fundamentos y trastornado de 
arriba abajo cuando la sacrüega innovaciôn arriana, 
como nueva Bellona o Furia, sedujo incluso al Em- 
perador, el primero de todos los hombres. 

Después de haber sometido a sus nuevas leyes in¬ 
cluso a los mâs insignes dignatarios de la corte, la 
herejia empezô a perturbar, trastornar, ultrajar toda 
cosa, privada y pûblica, profana y religiosa. Sin ha- 
cer ya distinciôn entre lo bueno y lo malo, entre lo 
verdadero y lo falso, atacaba a mansalva a todo el 
que se ponia por delante. Las esposas fueron deshon- 
radas, las viudas ultrajadas, las virgenes profanadas. 
Se demolieron monasterios, se dispersaron los cléri- 
gos; los diâconos fueron azotados con varas y los 
sacerdotes fueron enviados al exilio. Cârceles y mi¬ 
nas se colmaron de santos. Muchisimos, arrojados 
de las ciudades, anduvieron errantes sin posada has- 
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ta que en los desiertos, en las cuevas, entre las rocas 
abruptas perecieron miserablemente, victimas de las 
bestias salvajes y de la desnudez, del hambre y de la 
sed 

cuâl fue la causa de todo este? Una sola: la 
introducciôn de creencias humanas en el lugar del 
dogma venido del cielo. Esto ocurre cuando, por la 
introducciôn de una innovaciôn vacia, la antigiiedad 
fundamentada en los mas seguros basamentos es 
demolida, viejas doctrinas son pisoteadas, los decre- 
tos de los Padres * son desgarrados, las definiciones 
de nuestros mayores son anuladas; y esto, sin que la 
desenfrenada concupiscencia de novedades profanas 
consiga mantenerse en los nitidos limites de una tra- 
diciôn sagrada e incontaminada. 


6 San Atanasio: Encyclica ad episcopos epistola y San Hi- 
LARio DE Poitiers: Ad Constantium Augustum, Contra Cons~ 
tantium Imperatorem, son puntos de apoyo para este cuadro, 
que parece exagerado, que nos describe San Vicente de Lerins. 
Quizâ en Occidente la persecucion arriana no llegd a revestir 
caractères tan dramâticos. 
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TESTIMONIO DE SAN AMBROSIO 


5. Es posigle que alguno pieuse que yo invente o 
exagero por amer a la antigüedad y odio a las nove- 
dades. 

Quienquiera que asi pieuse, preste por le menos 
audiencia a San Ambrosio *, el cual, en el segtindo 
libre dedicado al Emperador Graciano, deplorando 
la perversidad de les tiempos, exclamaba: «Dios To- 
dopoderoso, nuestros sufrimientos y nuestra sangre 
ya han rescatado suficientemente las matanzas de 
confesores *, el exilio de obispos y tantas otras cosas 
impias y nefandas. Ha quedado mas que claro que 
quienes han violado la fe no pueden estar seguros» 

Y en el tercer libro de la misma obra dice: «Ob¬ 
servâmes fielmente los preceptos de nuestros Pa- 
dres, y no rompemos con insolente temeridad el 
sello de la herencia. Porque ni los senores, ni las Po- 
testades, ni los Angeles, ni los Arcângeles han osado 
abrir aquel profético libro sellado: solo a Cristo 
compete el derecho de desplegarlo. 

«tQuién de nosotros se atreveria a romper el sello 
del libro sacerdotal, sellado por los confesores y 
consagrado por tantes mârtires? Incluse aquellos 


De Fide ad Gratianum Augustum, lib. II, cap. 16, 141: ML 
16, 613. 
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mismos que, constrenidos por la violencia, lo habian 
violado, inmediatamente rechazaron el engano en 
que habian caido y tornaron a la fe antigua, Quie- 
nes no osaron violarlo, vinieron a ser confesores y 
mârtires. ^Cômo podriamos renegar de su fe, si ce- 
lebramos precisamente su Victoria?» 

A todos ellos vaya, oh venerable Ambrosio, nues- 
tra alabanza, nuestro encomio, nuestra admiraciôn. 

^Quién séria tan estulto que, no pudiendo igualar- 
los, no desee al menos imitar a estos hombres, a 
quienes ninguna violencia consiguiô desviar de la fe 
de los Padres? 

Amenazas, lisonjas, esperanza de vida, temor a la 
muerte, guardias, corte, emperador, autoridades, no 
sirvieron de nada: hombres y demonios fueron im¬ 
potentes ante ellos. 

Su tenaz apegamiento a la fe antigua los hizo dig¬ 
nes, a los ojos del Sefior, de una gran recompensa. 
Por medio de ellos, él quiso levantar las Iglesias pos- 
tradas, volver a infundir nueva vida a las comunida- 
des cristianas agotadas, restituir a los sacerdotes las 
coronas caidas. 

Con las lâgrimas de los obispos que parmanecie- 
ron fieles, Dios ha limpiado, como con una fuente 
celestial, no ya las formulas materiales, sino la man- 
cha moral de la impiedad nueva. Por medio de ellos, 
en fin, ha reconducido al mundo entero —todavia 
sacudido por la violenta y repentina tempestad de la 
herejia— de la nueva perfidia a la fe antigua, de la 
reciente insania a la primitiva salud, de la ceguera 
nueva a la luz de antes. 

Mas lo que debemos destacar principalmente en 
este valor casi divino de los confesores es que han 


8 Ibidem, lib. III, cap. 15, 128: ML 16, 639-640. 
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defendido la fe antigua de la Iglesia universal y no 
la creencia de ninguna fracciôn de ella. 

Nunca habria sido posible que tan grandes hom- 
bres se prodigasen en un esfuerzo sobrehumano para 
sostener las conjeturas errôneas y contradictorias de 
uno O dos individuos, o que se empleasen a fondo 
en favor de la irreflexiva opinion de una pequena 
provincia. 

En los decretos y en las definiciones de todos los 
obispos de la Santa Iglesia, herederos de la verdad 
apostôlica y catôlica, es en lo que han creido, prefi- 
riendo exponerse a si mismos a la muerte antes que 
traicionar la antigua fe universal. 

Asi merecieron alcanzar una gloria tan grande, que 
fueron considerados no solo confesores, sino, con 
todo derecho, principes de los confesores. 
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TESTIMONIO DEL PAPA ESTEBAN 


6. El ejemplo verdaderamente grande y divino de 
estos Bienaventurados deberîa ser objeto constante 
de meditaciôn para todo verdadero catolico. 

Ellos, irradiando como un candélabre de siete bra- 
zos la luz septiforme del Espîritu Santo ®, han mos- 
trado, de manera clarisima, a los que vendrian de- 
trâs, cômo en un future, ante cualquier verborrea 
jactanciosa del errer, se puede aniquilar la audacia 
de innovaciones impias con la autoridad de la anti- 
güedad consagrada. 

Per le demâs, esta manera de actuar no es nove- 
dad en la Iglesia; efectivamente, en ella siempre se 
observé que cuanto mâs ha crecido el fervor de la 
piedad, con tanta mayor presteza se ha puesto barre¬ 
ra a las nuevas invenciones. 

Hay una gran cantidad de ejemplos, pero para no 
alargarme demasiado, solo me referiré a uno, ade- 
cuadisimo para nuestra finalidad, tomândolo de la 

9 En los^ libres de Esdras (25, 31-38; 37, 17-23) y de Zacarias 
(4, 2-3) se menciona el candélabre de les siete brazes, que aûn 
hôy di'a es un elemente en la liturgia judia. En la Iglesia, el 
candélabre de siete brazes ha sido censiderade cen frecuencia 
cerne sfmbole del Espi'ritu Santé con sus siete dones; puede 
verse: San Jerônimo: In Zazhariam, lib. I, cap. 4: ML 25, 
1442. Beda EL VENERABLE: In Pentateuchum, Ex 25: ML 91, 
323. Rabano Mauro: In Exodum, lib. III, cap. 12: ML 108, 154 
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historia de la Sede Apostôlica. Todos podrân ver, 
con mas claridad que la propia luz, con cuânta forta- 
leza, diligencia y celo los venerables sucesores de los 
santos Apôstoles han defendido siempre la integri- 
dad de la doctrina recibida una vez para siempre. 

Sucediô que el Obispo de Cartago, Agripino, de 
piadosa memoria, tuvo la idea de hacer que los he- 
rejes se volvieran a bautizar; y esto contra la Escrb 
tura, contra la norma de la Iglesia universal, contra 
la opinion de sus colegas, contra las costumbres y 
los usos de los Padres 

Esto dio origen a grandes males, porque no solo 
ofrecia a todos los herejes un ejemplo de sacrilegio, 
sino que también fue ocasiôn de error para no pocos 
catôlicos. 

Dado que en todas partes se protestaba contra 
esta novedad, y en cada sitio los obispos tomaban 
diferentes posturas con respecto a ella, segùn les 
dictaba su propio celo, ei Papa Esteban, de santa 
memoria, Obispo de la Sede Apostôlica, se sumô con 
mayor fuerza que nadie a la oposiciôn de sus cole¬ 
gas, pues entendia —acertadamente, a mi parecer— 
que debia sobrepasar a todos en la devociôn a la fe 
tanto cuanto los sobrepasaba por la autoridad de su 
Sede 

Escribiô entonces una carta a Africa y décrété en 

10 Agripino fue Obispo de Cartago en los comienzos del si- 
glo III. Se pensaba también que los herejes, en cuanto que estân 
fuera de la Iglesia, no poseian el Espiritu Santo y, por consi- 
guiente, no podian administrât vâlidamente los Sacramentos. San 
Agustin demostrô teoldgicamente que la validez de los Sacra¬ 
mentos no dépende de la santidad de los ministros, porque es 
Cristo quien actùa en ellos. 

11 El Papa San Esteban excomulgô a San Cipriano y a todos 
los Obispos africanos que afirmaban que habia que volver a bau¬ 
tizar a los que proveman de la herejia. San Cipriano defendia 
su postura de buena fe, creyendo que la tradiciôn estaba de su 
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estes términos: «Ninguna novedad, sino solo lo que 
ha sido transmitido». 

Sabla aquel hombre santo y prudente que la mis- 
ma naturaleza de la religion exige que todo sea trans¬ 
mitido a los hijos con la misma fidelidad con la cual 
ha sido recibido de los padres, y que, ademâs, no nos 
es llcito llevar y traer la religion por donde nos 
parezea, sino que mas bien somos nosotros los que 
tenemos que seguirla por donde ella nos conduzea. 

Y es propio de la humildad y de la responsabilidad 
cristiana no transmitir a quienes nos sucedan nues- 
tras propias opiniones, sino conservar lo que ha sido 
recibido de nuestros mayores. 

tCômo acabô, pues, la cosa? ^Como habla de aca- 
bar sino de la manera acostumbrada y normal? Se 
atuvieron a la antigüedad y se rechazô la novedad. 

tEs que acaso no hubo defensores de la innova- 
ciôn? Al contrario, hubo un tal despliegue de inge- 
nios, una tal profusion de elocuencia, un nûmero tan 
grande de partidarios, tanta verosimilitud en las te- 
sis, tal cûmulo de citas de la Sagrada Escritura, aun- 
que interpretada en un sentido totalmente nuevo y 
errado, que de ninguna manera, creo yo, se habrla 
podido superar toda aquella concentraciôn de fuer- 
zas, si la innovacion tan acérrimamente abrazada, de- 
fendida, alabada, no se hubiera venido abajo por si 
misma, precisamente a causa de su novedad. 

^Qué ocurriô con los decretos de aquel concilio 
africano y cuâles fueron sus consecuencias? 

parte. ^ levantô una dura polémica, hasta que prevaleciô la 
palabra del Papa. San Esteban y San Cipriano murieron mar- 
tires en los anos 257 y 258 respectivamente, en la persecuciôn 
llevada a cabo por el emperador Valeriano. 

12 Se refiere San Vicente de Lerins al concilio que Agripino 
convoeô en Cartago, en el que tomaron parte setenta obispos 
y en el que decidiron rebautizar a los herejes. 
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Gracias a Dios no sirvieron para nada. Todo se 
esfumô como un sueno y una fabula y fue abolido 
como cosa intil, rechazado, no tenido en cuenta. 

Pero he aqui que se produjo una situaciôn para¬ 
dé j ica. 

Los autores de aquella opinion son considerados 
catôlicos, y en cambio sus seguidores son herejes; 
los maestros fueron perdonados y los discipulos 
condenados, Quienes escribieron los libros erroneos 
serân llamados hijos del reino, mientras que el in- 
fierno acogerâ a quienes se hacen sus defensores 

^Quién puede ser tan loco hasta el punto de poner 
en duda que el beato Cipriano *, luz esplendorosa 
entre todos los santos obispos y mârtires, reina jun- 
to con sus colegas eternamente con Cristo? 

Y al contrario, ^quién podria ser tan sacrilego que 
negase que los donatistas y las otras pestes, que pre- 
suntuosamente quieren rebautizar apoyândose en la 
autoridad de aquel concilio, arderân eternamente 
con el diablo? 


13 San Agusti'n, en De unico baptismo contra Petilianum, ca¬ 
pitule 13; ML 43, 607, se expresa de esta manera dura, contra 
los donatistas, que continuaron bautizando incluse a los catôli¬ 
cos que se les sumaban: «En lo que a mf respecta, diré con pocas 
palabras lo que pienso de esta cuestiôn: que aquéllos rebauti- 
zaran a los herejes fue un error humano; pero que éstos conti- 
nùen todavia hoy rebautizando a los catôlicos es una presunciôn 
diabôlica». 
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ASTUCIA TACTICA DE LOS HEREJES 

7. A mi modo de ver, un juicio tan severo fue 
pronunciado por el Cielo a causa de la malicia de 
est os mixtificadores, que no dudaban en encubrir 
con otro nombre las herejias que fabricaban. 

Con frecuencia se apropiaban de pasajes compli- 
cados y poco claros de algûn autor antiguo, los cua- 
les, por su misma falta de claridad parecia que con- 
cordaban con sus teorfas; asi simulaban que no eran 
los primeros ni los ûnicos que pensaban de esa 
manera. 

Esta falta de honradez yo la califico de doblemen- 
te odiosa, porque no tienen escrupulo alguno en ha- 
cer que otros beban el veneno de la herejia, y por¬ 
que mancillan la memoria de personas santas, como 
si esparcieran al viento, con mano sacrilega, sus ce- 
nizas dormidas. 

Haciendo revivir determinadas opiniones, que me- 
jor era dejar enterradas en el silencio, llevan a cabo 
una difamacion. En esto siguen a la perfecciôn las 
huellas de su primer modelo Cam, que no solo no se 
preocupô de cubrir la desnudez de Noé, sino que la 
hizo notar a los demâs para burlarse 


14 cfr. Gén 9, 20-27. San Gregorio Magno, en Moraîium, 

345-345, ntiliza el mismo pasaje de 
la Biblia para advertîr a los sübditos que no pongan en eviden- 
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A causa de una ofensa tan grave a la piedad filial, 
hasta sus descendientes estuvieron incursos en la 
maldiciôn que mereciô su pecado. Su comportamien- 
to fue totalmente contrario al de sus hermanos, los 
cuales se negaron a profanar con su mirada la véné¬ 
rable desnudez de su padre y a exponerle a las mi- 
radas de otros, sino que, como esta escrito, lo cubrie- 
ron acercândose de espaldas. No aprobaron ni cen- 
suraron el error de aquel hombre santo, y por eso 
merecieron una espléndida bendicion, que^ se exten- 
diô a sus hijos de generacion en generaciôn. 

Pero volvamos a nuestro tema. Debemos tener ho- 
rror, como si de un delito se tratara, a alterar la fe 
y corromper el dogna; no sôlo la disciplina de la 
constituciôn de la Iglesia nos impide hacer una cosa 
asi, sino también la censura de la autoridad apos- 
tôlica. 

Todos conocemos con cuânta firmeza, severidad y 
vehemencia San Pablo se lanza contra algunos que, 
con increible frivolidad, se habian alej ado en poqui- 
simo tiempo de aquel que los habla llamado a la 
gracia de Cristo, para pasarse a otro Evangelio, aun- 
que la verdad es que no existe otro Evangelio 
ademâs, se habian rodeado de una turba de maestros 
que secundaban sus caprichos propios, y apartaban 
los oidos de la verdad para darlos a las fâbulas 

cia las debilidades de los superiores, pues esto podria llevar a 
que los mas débiles acabasen faltando al respeto que la autori¬ 
dad siempre merece; hay formas de hacer ver los errores, in- 
cluso a los superiores, teniendo en cuenta la delicadeza y la 
discrecidn. En el Evangelio, el Senor nos habla de la delicada 
coYfecciÔTî fYatefnoi Mt 18, 15. Tanto en el Antiguo como en 
el Nuevo Testamento, las referencias a la correcciôn fraterna 
son abundantes: Cfr. p. e., Saltn 40, 5; Prov 19, 25; Ech 11. 
7; 19, 13-17; 2 Tes 3, 15. 

15 Cr. Gâl 1, 6-7. 

16 Cfr. 2 Tim 4, 3-4. 
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incurriendo asi en la condenaciôn de haber violado 
la fe primera 

Se habian dejado engaôar por aquellos de quienes 
escribe el mismo Apôstol en su carta a los hermanos 
de Roma: Os rue go, hermanos, que os guardéis de 
aquellos que originan entre vosotros disensiones y 
escândalos, ensenando contra la doctrina que voso¬ 
tros habéis aprendido; evitad su companta. Estos 
taies no sirven a Cristo Senor nuestro, sino a su pro- 
pia sensualidad; y con palabras dülces y con adula- 
clones seducen los corazones de los sencillos 

Se introducen en las casas y hacen esclavas a las 
mujerzuelas cargadas de pecados y movidas por toda 
clase de deseos, las cuales, aunque siempre dispues- 
tas a instruirse, no consiguen llegar nunca al cono- 
cimiento de la verdad Charlatanes y seductores, 
revolucionan familias enteras, ensenando lo que no 
conviene, con el fin de adquirir una vil ganancia 

nombres de mente corrompida y descalificados en 
materia de fe^S presuntuosos e ignorantes, que se 
enzarzan en discusioncillas y en diatribas estériles; 
privados de la verdad, piensan que la piedad es algo 
lucrative 

Como no tienen nada en que ocuparse, se dedican 
al correteo; y no solo estân ociosos, sino que son 
parlanchines e indiscrètes, hablando de lo que no 
deben^^ Han despreciado una buena conciencia y 
han naufragado en la fe 


17 Cfr. 1 Tim 5, 12. 

18 Rom 16, 17-18. 

19 Cfr. 2 Tim 3, 6-7. 

20 Cfr. Tit 1, 10-11. 

21 Cfr. 2 Tim 3, 8. 

22 Cfr. 1 Tim 6, 4-5. 

23 Cfr. 7 Tim 5, 13. 

24 Cfr. 7 Tim 1, 19. 
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Sus palabrerias fùtiles y profanas hacen que cada 
vez vayan mâs adelante en la impiedad, y esas pala¬ 
bras suyas corroen como la gangrena^®. Con razôn 
se ha escrito de ellos: no lograrân sus intentas, par¬ 
que su necedad se harâ patente a todos, como se hizo 
la de qquéllos (Jannes y Mambres) 


25 Cfr. 2 Tint 2, 16-17. 

26 2 Tim 3, 9. San Pablo compara a estes frivolos y desenfa- 
dados hombres con los magos egipcios que se opusieron a Moi- 
sés (Ex 7, 11), cuyos nombres nos ha legado la tradicion judia, 
aunque no constan en la Escritura. 
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ADVERTENCIA DE SAN PABLO 
A LOS GALATAS 

8. Individuos de esa ralea, que recorrian las pro- 
vincias y las ciudades mercadeando con sus errores, 
llegaron hasta los Gâlatas. Estos, al escucharlos, ex- 
perimentaron como una cierta repugnancia hacia la 
verdad; rechazaron el manâ celestial de la doctrina 
catôlica y apostôlica y se deleitaron con la sôrdida 
novedad de la herejîa. 

La autoridad del Apostol se manifesté entonces 
con su mas grande severidad: àtin cuundo nosotros 
mismos, o un ângel del ciélo os predicase un Evan- 
gelio diferente del que nosotros os hemos anunciado, 
sea anatema 

lY por qué dice San Pablo aun cuando nosotros 
mismos, y no dice aunque yo mismo? 

Porque quiere decir que incluso si Pedro, o An- 
drés, o Juan, o el Colegio entero de los Apôstoles 
anunciasen un Evangelio diferente del que os hemos 
anunciado, sea anatema. 

Tremendo rigor, con el que, para afirmar la fide- 
lidad a la fe primitiva, no se excluye ni asi mismo ni 
a los otros Apôstoles. 

Pero esto no es todo: aunque un ângel del cielo 


2’ Gâl 1, 8. 
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OS predicase un Evangelio diferente del que noso- 
tros os hemos anunciado, sea anatema. 

Para salvaguardar la fe entregada una vez para 
siempre, no le bastô recordar la naturaleza humana, 
sino que quiso incluir tatnbién la excelencia angéli- 
ca: aunque nosotros —dice— o un ângel del cielo. 

No es que los santos o los ângeles del cielo pue- 
dan pecar, sino que es para decir: incluso si suce- 
diese eso que no puede suceder, cualquiera que fuese 
el que intentase modificar la fe recibida, este tal sea 
anatema. 

iPero quizâ el Apôstol escribiô estas palabras a la 
ligera, movido mas por un impetu pasional humano 
que por inspiraciôn divina! Continua, sin embargo, y 
repite con insistencia y con fuerza la misma idea, 
para, hacer que pénétré: cualquiera que os anuncie 
un Evangelio diferente del que habéis recibido, sea 
anatema 

No dice: si uno os predicara un Evangelio dife¬ 
rente del nuestro, sea bendito, alabado, acogido; sino 
que dice: sea anatema, es decir, separado, alejado, 
excluido, con el fin de que el contagio funesto de 
una oveja infectada no se extienda, con su presencia 
mortifera, a todo el rebano inocente de Cristo. 


28 Gdl 1, 9. 
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VALOR UNIVERSAL 

DE LA ADVERTENCIA PAULINA 

9. Podna pensarse que estas cosas fueron dichas 
solo para los Gâlatas. En ese caso, también las de- 
mâs recomendaciones que se hacen en el resto de la 
carta serian vâlidas solamente para los Gâlatas. Por 
ejemplo; si vivimos por el Espiritu, procedamos 
también segûn él Espiritu. No seamos ambiciosos 
de vanagloria, provocândonos los unos a los otros y 
envidiândonos reciprocamente 

Pues si esto nos parece absurdo, ello quiere decir 
que esas recomendaciones se dirigen a todos los 
hombres y no solo a los Gâlatas; tanto los preceptos 
que se refieren al dogma, como las obligaciones mo¬ 
rales, valen para todos indistintamente. Asi, pues, 
igual que a nadie es licito provocar o envidiar a otro, 
tampoco a nadie es licito aceptar un Evangelio dife- 
rente del que la Iglesia Catôlica ensena en todas 
partes. 

tQuizâ el anatema de Pablo contra quien anuncia- 
se un Evangelio diferente del que habia sido predi- 
cado solo valia para aquellos tiempos y no para 
ahora? 

En este caso, también lo que se prescribe en el 


29 Gâl 5, 25-26. 
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resto de la carta: Os digo: proceded segûn él Espi- 
ritu y no satisfaréis los apetitos de la carne ya no 
obligaria hoy. 

Si pensar una cosa asi es impio y pernicioso, nece- 
sariamente hay que concluir que, puesto que los 
preceptos de orden moral han de ser observados en 
todos los tiempos, también los que tienen por objeto 
la inmutabilidad de la fe obligan igualmente en todo 
tiempo. 

Por consiguiente, anunciar a los cristianos alguna 
cosa diferente de la doctrina tradicional no era, no 
es, no sera nunca licito; y siempre fue obligatorio y 
necesario, como lo es todavia ahora y lo sera siem¬ 
pre en el futuro, reprobar a quienes hacen bandera 
de una doctrina diferente de la recibida. 

Asi las cosas, ^habrâ alguien tan osado que anun- 
cie una doctrina diferente de la que es anunciada por 
la Iglesia, o sera tan frivolo que abrace otra fe dife¬ 
rente de la que ha recibido de la Iglesia? 

Para todos, siempre, y en todas partes, por medio 
de sus cartas, se levanta con fuerza y con insistencia 
el grito de aquel instrumento elegido, de aquel Doc- 
tor de Gentes, de aquella campana apostôlica, de 
aquel heraldo del universo, de aquel experto de los 
cielos: «si alguien anuncia im nuevo dogma, sea ex- 
comulgado», 

Pero vemos cômo se eleva el croar de algunas ra- 
nas, el zumbido de esos mosquitos y esas moscas 
moribundas que son los pelagianos *. Estos dicen a 
los catôlicos: «Tomadnos por maestros vuestros, por 
vuestros jefes, por vuestros exégetas; condenad lo 
que hasta ahora habéis creido y creed lo que hasta 
ahora habéis condenado. Rechazad la fe antigua, los 


3« Câl 5, 16. 
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decretos de los Padres, el depôsito de vuestros mayo- 
res, y recibid...». ^Recibid, qué? Me produce horror 
decirlo, pues sus palabras estân tan llenas de sober- 
bia que me parece cometer un delito no ya el decir- 
las, sino incluso el refutarlas. 
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POR QUE PERMITE DIOS 

QUE HAYA HEREJIAS EN LA IGLESIA 

10. Pero alguien dirâ: tPor Qué Dios permite que 
con tanta frecuencia personalidades insignes de la 
Iglesia se pongan a defender doctrinas nuevas entre 
los catôlicos? 

La pregunta es légitima y merece una respuesta 
amplia y detallada. 

Pero responderé fundândome no en mi capacidad 
Personal, sino en la autoridad de la Ley divina y en 
la ensenanza del Magisterio eclesiâstico. 

Oigamos, pues, a Moisés: que él nos diga por qué 
de tanto en cuando Dios permite que hombres doc- 
tos, incluso llamados profetas por el Apôstol a causa 
de su ciencia se pongan a ensenar nuevos dogmas 
que el Antiguo Testamento llama, en su estilo alegô- 
rico divinidades extranjeras (Realmente los here- 
jes veneran sus propias opiniones tanto como los pa- 
ganos veneran sus dioses). 

Moisés escribe: Si en medio de ti se levanta un 
projeta o un sonador —es decir, un maestro confir- 
mado en la Iglesia, cuya ensenanza sus discipulos y 
auditores estiman que proviene de alguna revela- 


31 Cfr. l Cor 13, 2. 

33 Cfr. Dt 13, 2. 
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don—, que te anuncia una serial o un prodigio, aun- 
que se cumpla la senal o el prodigio... 

Ciortamcnte, con estas palabras se quiere senalar 
un gran maestro, de tanta ciencia que pueda hacer 
creer a sus seguidores, que no solamente conoce las 
cosas humanas, sino que también tiene la prescien- 
cia de las cosas que sobrepasan al hombre. Poco 
mas o menos esto es lo que de Valentin *, Donato, 
Fotino, Apolinar y otros de la misma calana crefan 
SUS respectivos discipulos 

tY cômo sigue Moisés? Y te dice: vamos detrâs de 
otros dioses, que tü no conoces, y sirvâmoslos, ^Qué 
son estos otros dioses sino las doctrinas errôneas y 
extranas? tû no conoces, es decir, nuevas e inau- 
ditas. Y sirvâmoslas, o sea, creâmoslas y sigâmoslas. 

Pues bien, ^qué es lo que dice Moisés en este 
caso?. No escuches lus pulubrus de ese profetu o esc 
sonador. 

Pero yo planteo la cuestiôn: ^Por qué Dios no im- 
pide que se ensene lo que El prohibe que se escuche? 

Y Moisés responde: P or que te estâ probando Yavé, 
tu Dios, pur a ver si umus u Yuvé con todo tu coru- 
zôn y con todu tu ulmu. 

Asi, pues, estâ mas claro que la luz del sol el mo- 
tivo por el que de tanto en cuando la Providencia 
de Dios permite maestros en la Iglesia que predi- 
quen nuevos dogmas: por que te estâ probundo 
Yuvé. 

Y ciertamente que es una gran prueba ver a un 
hombre tenido por profeta, por discipulo de los pro- 


33 Dt 13, 1-3. 

34 El ^tor habla de Fotino y de Apolinar en el apartado si- 
guiente. Para Valentino y Donato, ver el «Brève léxico de con- 
ceptos y nombres», al final de la présente ediciôn. 
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fêtas, por doctor y testigo de la verdad, un hombre 
sumamente amado y respetado, que de repente se 
pone a introducir a escondidas errores pemiciosos. 
Tanto mas cuanto que no hay posibilidad de descu- 
brir inmediatamente ese error, puesto que le coge a 
uno de sorpresa, ya que se tiene de tal hombre un 
juicio favorable a causa de su ensenanza anterior, y 
se résisté uno a condenar al antiguo maestro al que 
nos sentimos ligados por el afecto. 
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EJEMPLOS DE 

NESTORIO, FOTINO, APOLINAR 

11. Llegados a este punto, alguno podrâ pedirme 
que contraste las palabras de Moisés con ejemplos 
tomados de la historia de la Iglesia. La peticiôn es 
justa y respondo a continuaciôn. 

Partiendo, en primer lugar, de hechos recientes y 
bien conocidos, ^podriamos alguno de nosotros ima- 
ginar la prueba por la que atravesô la Iglesia, cuan- 
do el infeliz Nestorio se convirtiô repentinamente 
de oveja en lobo, comenzô a desgarrar el rebano de 
Cristo, al mismo tiempo que aquellos a quienes él 
mordia, teniéndolo aûn por oveja, estaban asi mas 
expuestos a sus mordiscos? 

En verdad que dificilmente podia pasarle por la 
cabeza a nadie que pudiese estar en el error quien 
habia sido elegido por la alta judicatura de la cor te 
impérial y era tenido en la mayor estima por los 
Obispos. 

Rodeado del afecto profundo de las personas pia- 
dosas y del fervor de una grandisima popularidad, 
todos los dias explicaba en pûblico la Sagrada Es- 
critura, y refutaba los errores perniciosos de judîos 
y paganos. ,!Quién no habria estado convencido de 
que un hombre de esta clase ensenaba la fe orto- 
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doxa, que predicaba y profesaba la mâs pura y sana 
doctrina? 

Pero sin duda para abrir camino a una sola here- 
ji'a, la suya, era por lo que persegufa todas las de- 
mâs mentiras y herejias. A esto precisamente es a lo 
que se referia Moisés, cuando decîa: Te esta pro- 
bando Yavé, tu Dios, para ver si lo amas. 

Mas dejemos de lado a Nestorio, en el que siempre 
hubo mâs brillo de palabras que verdadera sustan- 
cia, relumbrôn mâs que efectiva valentia, y al cual el 
favor de los hombres, y no la gracia de Dios, hacia 
aparecer grande ante la estimacion del vulgo. 

Recordemos mejor a quienes, dotados de habili- 
dad y del atractivo de los grandes éxitos, se convir- 
tieron para los catôlicos en ocasiôn de tentaciones 
no sin importancia. 

Asi, por ejemplo, sucediô en Pannonia en tiempos 
de nuestros Padres, cuando Fotino intente enganar a 
la iglesia de Sirmio. Habia sido elegido obispo con 
la mayor estima por parte de todos, y durante un 
cierto tiernpo cumpliô con su oficio como un verda- 
dero catôlico. Pero llego un momento en que, como 
el profeta o visionario malvado del que habia Moi¬ 
sés, comenzô a persuadir al pueWo de Dios que le 
habia sido confiado de que debia seguir a otros dio- 
ses, es decir, a novedades errôneas nunca antes co- 
nocidas. 

Hasta aqui nada de extraordinario. Mas lo que lo 
hacia particularmente peligroso era el hecho de que, 
para esta empresa tan malvada, se servia de medios 
no comunes. 

En efecto, poseia un agudo ingenio, riqueza de 
doctrina y ôptima elocuencia; disputaba y escribia 
abundantemente y con profundidad tanto en grîego 
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como en latin, como lo muestran las obras que com- 
puso en una y otra lengua. 

Por fortuna, las ovejas de Cristo que le habian 
sido confiadas eran muy prudentes y estaban vigi¬ 
lantes en lo que se refiere a la fe catôlica; inmedia- 
tamente se acordaron de las advertencias de Moisés, 
y aunque admiraban la elocuencia de su profeta y 
pastor, no se dejaron seducir por la tentaciôn. Desde 
ese momento empezaron a huir, como si fuera un 
lobo, de aquel a quien hasta poco antes habian se- 
guido como guia del rebano. 

Aparté de Fotino, tenemos el ejemplo de Apolinar, 
que nos pone en guardia contra el peligro de una 
tentaciôn que puede surgir en el seno mismo de la 
Iglesia, y que nos advierte de que hemos de vigilar 
muy diligentemente sobre la integridad de nuestra fe. 

Apolinar introdujo en sus auditores la mâs doloro- 
sa incertidumbre y angustia, pues por una parte se 
sentian atraidos por la autoridad de la Iglesia, y por 
otra eran retenidos por el maestro al que estaban 
habituados. 

Vacilando asi entre uno y otro, no sabian qué es 
lo que convenia hacer. 

îEra, quiza, aquél un hombre de poco o ningûn 
relieve? 

Al contrario, reuma taies cualidades, que se sen¬ 
tian llevados a creerlo, incluso demasiado râpida- 
mente en gran numéro de cosas. ^Quién podia hacer 
frente a su agudeza de ingenio, a su capacidad de 
reflexiôn y a su doctrina teolôgica? Para hacerse una 
idea del gran numéro de herejias aplastadas, de los 
errores nocivos a la fe desbaratados por él, basta 
recordar la obra insigne e importantisima, de no 
menos de treinta libros, con la fue refutô, con gran 
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numéro de pruebas, las locas calumnias de Por- 
firio *. 

Nos alargariamos demasiado si recordâsemos aquf 
todas sus obras; merced a ellas habria podido ser 
igual a los mâs grandes artifices de la Iglesia, si no 
hubiese sido empujado por la insana pasiôn de la 
curiosidad a inventar no sé qué nueva doctrina, la 
cual como una lepra, contagio y manchô todos sus 
trabajos, hasta el punto de que su doctrina se con- 
virtiô en ocasiôn de tentaciôn para la Iglesia, mâs 
que de edificaciôn. 
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12. Antes de seguir adelante, quizâ se espera que 
me detenga a exponer las doctrinas heréticas de 
quienes acabo de mencionar: Nestorio, Apolinar y 
Fotino. 

En verdad esto se saldrîa de mi intento, porque no 
me he propuesto refutar los errores uno a uno. Si he 
echado mano de algunos ejemplos, ha sido para de- 
mostrar con claridad y evidencia que cuanto dice 
Moisés es verdad, o sea, para demostrar que, si un 
doctor de la Iglesia —^un profeta, podriamos decir— 
que interpréta los misterios proféticos, intenta intro- 
ducir alguna novedad en la Iglesia de Dios, es la 
Providenria de Dios quien lo permite para probar- 
nos. 

No obstante, no sera inûtil exponer, de pasada, las 
doctrinas de los herejes antes citados. 

En cuanto a Fotino, dice que existe un Dios ûnico 
y solo, que hay que entender segûn la mentalidad 
judaica. Niega, por tanto, la plenitud de la Trinidad 
y mantiene que ni el Verbo de Dios ni el Espiritu 
Santo son personas * reales. Afirma, ademâs, que 
Cristo fue solamente un hombre que tuvo su origen 
en Maria. Reafirma, de todas las maneras posibles, 
que debemos honrar a la sola persona de Dios Padre, 
y a Cristo como puramente hombre. 
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Apolinar déclara que esta de acuerdo con nosotros 
sobre la unidad de la Trinidad, axxnque luego, sobre 
este mismo punto, su fe no es del todo integra. Acer- 
ca de la Encarnaciôn del Sefior blasfema abierta- 
mente. Dice que en la came de Nuestro Salvador no 
habia realmente un abna humana, o si la habia, no 
ténia inteligencia ni razôn humanas. 

La carne del Senor no fue tomada de la came de 
la Santisima Virgen Maria —afirma—, sino que des- 
cendiô del cielo al seno de la Virgen. Siempre incon- 
creto y vacilante, a veces afirmaba que esa came es 
coeterna al Verbo de Dios, otras veces que es creada 
por la divinidad del Verbo. No admitia que en Cristo 
hay dos sustancias * una divina y una humana, una 
proveniente del Padre y otra de la Madré. 

Pensaba realmente que la misma naturaleza * del 
Verbo estaba dividida, como si una parte de El per- 
maneciese etemamente en Dios, mientras que otra 
parte se habia encamado. 

Asi, mientras la verdad afirma que hay un solo 
Cristo, formado por dos sustancias, él sostenia, al 
contrario, que dos sustancias se formaron de una 
sola divinidad de Cristo. 

Nestorio esta infectado por un morbo totalmente 
opuesto al de Apolinar. 

A primera vista parece que distingue sencillamen- 
te dos sustancias en Cristo, pero de repente introdu- 
ce dos personas. Cometiendo un crimen inaudito, 
afirma que hay dos Hijos de Dios, dos Cristos, uno 
es Dios y el otro es hombre, uno es engendrado por 
el Padre, el otro es nacido de la Madré. Por eso 
concluye que Maria Santisima no puede ser llamada 
Theotokos *, Madré de Dios, sino solamente Christo- 
tokos *, Madré de Cristo, en cuanto que de ella naciô 
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no el Cristo que es Dios, sino el Cristo que es hom- 
bre. 

Solamente alguien que no reflexione puede creer 
que Nestorio, en sus escritos, admite un solo Cristo 
y predica una sola persona de Cristo. En realidad, 
se expresô de una manera enganosa, para poder mâs 
fâcilmente insinuar el mal a través del bien, segûn 
nos dice el Apôstol: por medîo de lo que es bueno 
me ha dado la muerte 

Si en alguna parte de sus escritos proclama que 
créé en un solo Cristo y en una sola persona de 
Cristo, lo dice solamente para enganar. En realidad 
afirma que después de haber nacido de la Virgen, las 
dos personas se reunieron en un solo Cristo, mante- 
niendo asi que en el tiempo de la concepciôn o del 
parto virginal —e incluso durante un cierto tiempo 
después— hubo dos Cristos. Segûn esto, Cristo ha- 
bria nacido primero como im simple hombre ordi- 
nario, sin estar todavia asociado en la unidad de 
persona al Verbo de Dios; solo después habria des- 
cendido en El la persona del Verbo que lo asumiria. 
Y si ahora Cristo sigue asumido en la gloria de Dios, 
hubo, no obstante, un tiempo durante el cual no 
habia ninguna diferencia entre El y los demâs hom- 
bres. 


35 Cfr. Rom 7, 13. 
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LA VERDADERA FE TRINITARIA 
y CRISTOLOGICA 


13. Estas son las cosas que Nestorio, Apolinar y 
Fotino, como perros rabiosos, ladran contra la Igle- 
sia Catôlica: Fotino no admite la Trinidad, Apolinar 
afirma la convertibilidad de la naturaleza Humana 
del Verbo y niega la existencia de dos sustancias en 
Cristo, en cuanto que no admite en Cristo un aima 
entera, o por lo menos no admite en ella la inteli- 
gencia y la razôn, pretendiendo que el lugar de la 
inteligencia lo ha ocupado el Verbo de Dios; por ûl- 
timo, Nestorio dice que ha habido siempre, o al me¬ 
nos durante im cierto tiempo, dos Cristos. 

En cambio, la Iglesia Catôlica, que piensa recta- 
mente acerca de Dios y acerca de nuestro Salvador, 
no profiere blasfemias ni contra el misterio de la 
Trinidad ni contra la Encarnaciôn de Cristo. 

La Iglesia adora una sola divinidad en la plenitud 
de la Trinidad y la igualdad de la Trinidad en una 
ùnica y misma majestad; profesa un solo Cristo Jé¬ 
sus, no dos; el cual es igualmente Dios y hombre. 
Créé que en El hay una sola persona, pero dos sus¬ 
tancias; dos sustancias, pero una sola persona. Dos 
sustancias porque el Verbo de Dios es inmutable, y 
por eso no puede transformarse en came; una sola 
persona, porque, admitiendo dos Hijos, podria pa- 
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recer que la Iglesia adora una cuaternidad y no una 
Trinidad. 

Pero quîzà sea necesario tratar mâs detenidamen- 
te y con mayor precisiôn este punto. En Dios hay 
una sola sustancia y très personas; en Cristo, dos 
sustancias, pero una sola persona. En la Trinidad 
hay diversas personas, pero la sustancia es una; en 
el Salvador hay mâs sustancias, pero es ûnica la 
persona 

^De qué manera hay en la Trinidad diferentes per¬ 
sonas y no diferentes sustancias? Porque una es la 
persona del Padre, otra la del Hijo, otra la del Es- 
piritu Santo; y, sin embargo, el Padre, el Hijo y el 
Espiritu Santo no tienen diferentes naturalezas, sino 
una ùnica y la misma naturaleza. 

(î Y cômo es que en el Salvador hay dos sustancias, 
pero no dos personas? Porque, evidentemente, una 
cosa es la sustancia divina y otra la sustancia hu- 
mana; sin embargo, la divinidad y la humanidad no 
son dos Cristos, sino un ùnico y el mismo Hijo de 
Dios, una sola y misma persona, la de im ùnico y 
mismo Cristo e Hijo de Dios. Igual que en el hombre 
una cosa es la carne y otra es el aima, y el aima y el 
cuerpo no forman sino im ùnico y mismo hombre. 
En Pedro y en Pablo una cosa es el aima y otra cosa 


36 El texte latino dîce: In Trinitate aîius, non aliud atque 
aliud; in Salvatore aliud atque aliud, non alhts atque alius. Se 
comprende mejor esta frase si se advierte que alius indica la 
persona, y aliud indica la naturaleza. En la Trinidad hay dife¬ 
rentes alius, es decir, «personas», y un ùnico aliud, o sea, una 
«naturaleza»; en Cristo hay un solo alius, «persona», la del 
Verbo eterno de Dios, y dos aliud, naturalezas, la divina y la 
humana. Por lo demâs, se puede advertir cômo San Vicente de 
Lerins signe en su exposiciôn la pauta del Quicumque o Sfmbolo 
Atanasiano, hasta el punto de que se ha afirmado que no serfa 
San Atanasio el autor de este Sfmbolo, sino el mismo San Vi¬ 
cente. 
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es el cuerpo; pero el cuerpo y el aima de Pedro no 
forman dos Pedros, ni existe rm Pablo-alma y un 
Pablo-carne, susistentes cada uno por una doble y 
diferente naturaleza, la del akna y la del cuerpo 
Asi, en un ùnico y mismo Cristo hay dos sustan- 
cias, pero una es divina y la otra Humana, tma procé¬ 
dé de Dios Padre, la otra de la Virgen Madré; la 
primera es coeterna e igual al Padre, la segunda es 
temporal e inferior al Padre; una es consustancial al 
Padre, la otra consustancial a la Madré, sin embargo, 
es un ùnico e idéntico Cristo en ambas sustancias 
No tenemos, pues, im Cristo-Dios y im Cristo-hom- 
bre; el primero increado y el segundo creado; uno 
impasible y el otro capaz de sufrir; uno igual al 
Padre y el otro inferior a El; tmo engendrado por 
el Padre y el otro por la Madré. Existe un ùnico y 
mismo Cristo que es Dios y hombre, increado y 
creado, inmutable, impasible, pero que al mismo 
tiempo ha estado sujeto a cambios y a sufrimientos; 
un ùnico y mismo Cristo, el cual es juntamente 
igual e inferior al Padre, generado por el Padre antes 
de todos los siglos y nacido de la Madré en el tiem¬ 
po, perfecto Dios y perfecto hombre. En cuanto Dios, 
posee la plenitud de la divinidad; en cuanto hombre, 
una humanidad perfecta. Perfecta, repito, que com- 
prende aima y carne: tma carne verdadera como la 

3*^ Cfr. Simbolo Atanasiano, 35; esta comparacion, aunque sir- 
va para dar una idea de como en una sola persona se unen dos 
sustancias distintas, no es totalmente correcta, porque aima y 
cuerpo no son naturalezas complétas, mientras que la naturaleza 
humana y la naturaleza divina de Cristo si lo son. 

38 Tertuliano ya habia hablado claramente de dos naturalezas 
en Cristo, unidas sin confusion en una sola persona, Jésus, Dios 
y hombre: Adversus Praxeam, 27: ML 2, 213-216. San Leôn 
Magno dice lo mismo en el Tomo a Flaviano, Epist. 28 : ML 54, 
755-781; el Concilio de Caledonia (a. 451) formula dogmàtica- 
mente esta verdad. 
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nuestra, tomada de la Madré; un aima inteligente, 
dotada de pensamiento y de razôn. 

En Cristo esté, pues, el Verbo, el aima y el cuerpo, 
pero todo eso es un solo Cristo, un ûnico Hijo de 
Dios, un ûnico Salvador y Redentor nuestro. 

Un solo Cristo, no por una mezcolanza corrupti¬ 
ble de la divinidad con la humanidad —por lo de- 
mâs, incomprensible—, sino por una total y singular 
unidad de persona. Esta tmiôn no modificô ni trans¬ 
forme ni xma sustancia ni la otra (que es el error 
propio de los arrianos *) sino que mâs bien con- 
juntô en una sola cosa las dos naturalezas, de modo 
que en Cristo permanecen eternamente tanto la uni- 
cidad de una sola y misma persona como también las 
propiedades especificas de cada naturaleza. De aqui 
se signe que Dios no ha comenzado mmea a ser cuer¬ 
po, ni el cuerpo cesarâ en ningûn momento de ser tal. 
El ejemplo de la naturaleza Humana puede darnos 
algima luz al respecte. Cada hombre esta compuesto 
de aima y cuerpo, y asi sera siempre, y nunca suce- 
derâ que el cuerpo se cambie en aima o el aima en 
cuerpo. Puesto que cada hombre vivirâ para siem¬ 
pre en lo sucesivo, en cada uno permanecerâ necesa- 
riamente siempre la diferencia en las dos sustancias. 
Asi también en Cristo, la propiedad caracteristica 
de cada sustancia persistirâ por toda la eternidad, 
quedando siempre a salvo la unidad de persona. 


39 No es exacte que este error fuera el propio de los arrianos; 
éstos afirmaban que el Hijo era inferior al Padre. San Vicente 
de Lerins deberfa referirse aquf a los monofisitas, que deefan 
que la naturaleza humana de Cristo se habfa transformado o ha- 
bia sido absorbida en la naturaleza divina. 
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14. Puesto que estamos pronunciando con mucha 
frecuencia el término «persona», y decimos que Dios 
se ha hecho hombre in persona, es preciso prestar 
atenciôn a que no parezca que afirmamos que el 
Verbo de Dios ha asumido sôlo externamente lo que 
es propio de la naturaleza humana, limitândose a 
imitar nuestras acciones; y que no ha tomado parte 
en la actividad humana como un verdadero hombre, 
sino sôlo aparentemente, como se hace en el teatro, 
donde un solo actor puede hacer el papel de varios 
personajes, sin ser realmente ninguno de elles. 

Cada vez que los actores imitan la conducta de 
otros, aunque reproduzean a la perfecciôn su modo 
de actuar y de comportarse, elles no son los perso¬ 
najes representados. En realidad, sirviéndome de 
términos profanes, cuando un actor hace el papel de 
un sacerdote o de un rey, él no es ni sacerdote ni 
rey; terminada la representaciôn teatral, cesa de 
existir también el personaje representado. 

Lejos de nosotros este impie e ignominioso insulte 
hacia Cristo, propio de la demencia maniquea *. Es¬ 
tes predicadores de tonterias fantâsticas afirman que 
el Hijo de Dios, Dios mismo, no ha asumido realmen¬ 
te la naturaleza humana, sino sôlo una apariencia de 
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ella, simulando ser hombre en sus actes y en todo 
su comportamiento. La fe catôlica, en cambio, afir- 
ma que el Verbo de Bios se hizo hombre hasta el 
punto de asumir todo lo que pertenece a nuestra 
naturaleza, y no por via de ficciôn o de apariencia, 
sino de una manera real y sustancial. Los actes hu- 
manos que llevaba a cabo erein actes suyos propios, 
y no imitaciôn de actes de otro; su actuar era expre- 
siôn de su ser. Como cuando nosotros hablamos, co- 
nocemos, vivimos, existimos, no imitâmes a los hom- 
bres, sino que somos realmente taies. 

Pedro y Juan, por ejemplo, eran hombres porque 
tal era su ser, no por imitaciôn; Pablo no fingia ser 
Apôstol O Pablo: él era Apôstol, él era Pablo. Asi, el 
Verbo de Bios, asumiendo y poseyendo la carne, pre- 
dicando, actuando, sufriendo en la carne —sin nin- 
gùn menoscabo de la propia naturaleza divina— se 
dignô mostrar que El no imitaba o fingia ser un hom¬ 
bre perfecto, sino que realmente era lo que parecia: 
hombre verdadero y no apariencia humana. 

Igual que el aima uniéndose a la came, sin trans- 
formarse en came, no imita al hombre, sino que lo 
constituye realmente, asi también el Verbo de Bios, 
uniéndose a la naturaleza humana, sin modificarse o 
confundirse con ella, se ha hecho realmente hombre, 
no una imitaciôn o ima apariencia de hombre. 

Es preciso, pues, evitar absolutamente dar al tér- 
mino «persona» un significado que suponga ima imi¬ 
taciôn, una diferencia entre el que finge y el perso- 
naje objeto de la ficciôn, en la que quien actüa no 
es nunca aquel a quien représenta. 

Por eso, no suceda nunca que creamos que el Ver¬ 
bo Bios ha asumido de manera ficticia semejante la 
naturaleza humana. Al contrario, nosotros debemos 
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creer que, permaneciendo inmutable su sustancia di- 
vina, ha asumido una naturaleza humana compléta 
en si, que lo ha hecho ser carne, hombre, realidad 
humana no simulada, sino verdadera; no imaginaria, 
sino entitiva; no destinada a césar de existir como 
al término de una acciôn escénica, sino a persistir 
para siempre de manera sustancial. 
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15. Esta unicidad de persona en Cristo se actuô 
y fue perfecta no después del parto virginal, sino en 
el mismo seno de la Virgen. Por lo tanto, debemos 
atender con todo cuidado a profesar no solamente 
que Cristo es uno, sino que siempre ha sido uno. 
Séria una blasfemia intolérable sostener que ahora 
Cristo es uno, pero que durante un determinado pé¬ 
riode de tiempo existieron dos: un Cristo después 
del bautismo; dos, en cambio, en el momento de la 
natividad. Podremos evitar tan grande sacrilegio solo 
si creemos que el hombre se uniô a Cristo en la uni- 
dad de persona ya desde el seno materno, en el mis¬ 
mo instante de la concepciôn virginal, y no en el 
momento de la ascensiôn o de la resurrecciôn, o en 
el del bautismo. 

En virtud de esta vmidad de persona se atribuye 
indiferentemente y de manera indistinta al hombre 
lo que es propio de Dios, y a Dios lo que es propio 
de la carne Por inspiraciôn divina fue escrito que 
el Hijo del hombre bajô del cielo*^ y que el Senor 
de la majestad fue crucificado en la tierra Asi nos- 


40 Ver en el «Brève léxico de conceptos y nombres» : Union 
hipostâtica, 

41 Cfr. Jn 3, 13. 

42 Cfr. 1 Cor 2, 8. 
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otros decimos que el Verbo de Dios fue hecho que 
la Sabiduria misma de Dios fue perfeccionada, que 
su ciencia fue creada, cuando es la carne del Senor 
la que ha sido hecha, creada, como fue predicho que 
sus manos y sus pies serian traspasados 

A causa de esta unidad de persona y en razôn de 
este mismo misterio, es perfectamente catôlico creer 
que cuando naciô la carne del Verbo de una Madré 
incontaminada, fue el mismo Dios Verbo quien na¬ 
ciô de una Virgen. Negarlo séria una impiedad gran¬ 
de. Nadie, pues, intente jamâs privar a Maria Santi- 
sima del privilégie de esta gracia divina y de una 
gloria tan especial. 

Por el querer determinado del Senor, Dios nues- 
tro e Hijo suyo, debemos proclamarla con toda ver- 
dad y acierto Theotokos, Madré de Dios. 

No, ciertamente, entendiéndolo en el sentido de 
una herejia impia, la cual sostiene que Maria puede 
ser dicha Madré de Dios solo de nombre, en cuanto 
que ha engendrado a un hombre que después se con- 
virtiô en Dios; al modo como usâmes comünmente 
la expresiôn: madré de un sacerdote o madré de un 
obispo, no porque estas mujeres hayan engendrado 
a un presbitero o a im obispo, sino porque han pues- 
to en el mundo hombres que después se han hecho 
sacerdotes u obispos. No en este sentido, repito. Ma¬ 
ria Santisima es Madré de Dios, sino, como se ha 
dicho antes, porque en su sagrado seno se realizô el 
misterio sacrosanto por el cual, en razôn de una par- 
ticular y ùnica unidad de persona, el Verbo es came 
en la came, y el hombre es Dios en Dios. 


« Cfr. In 1, 14. 

** Cfr. Saint 21, 17. 
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16. Pero ya es tiempo de hacer una breve sinte- 
sis, para recordarlo con mayor facilidad, de todo lo 
que hemos dicho en torno a las hereji'as y a la fe 
catôlica. Cuando se repîten las cosas, se compren- 
den mejor y se graban mâs profundamente en la me- 
moria. 

Condena, pues, de Fotino, que rechaza la plenitud 
de la Trinidad y ensena que Cristo fue pura y sim- 
plemente xin hombre. 

Condena de Apolinar, el cual sostiene que la divi- 
nidad de Cristo se transformô y se corrompiô, ne- 
gando asi la propiedad de una humanidad perfecta. 

Condena de Nestorio, el cual afirma que Dios no 
ha nacido de una Virgen, admite dos Cristos y, re- 
chazando la fe en la Trinidad, nos propone una cua- 
temidad. 

Bendita, en cambio, la Iglesia Catôlica, que adora 
a un solo Dios en la plenitud de la Trinidad y la 
igualdad de las Très Personas Divinas en una ûnica 
Divinidad, de manera que ni la unidad de sustancia 
diluye la propiedad de las Personas, ni su distinciôn 
rompe la unidad de la Divinidad. 

Bendita la Iglesia, la cual créé que en Cristo hay 
dos sustancias reales y perfectas, pero que es ômVa 
la persona de Cristo; la distinciôn entre las dos na- 
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turalezas no escinde la unicidad de persona, ni la 
unicidad de persona confunde las dos naturalezas 
diferentes. 

Bendita la Iglesia, que para proclamar que Cristo 
es y ha sido siempre uno profesa que el hombre se 
uniô a Dios en el seno mismo de la Madré, y no 
después del parto. 

Bendita sea esta Iglesia, la cual comprende que 
Dios se ha hecho hombre, no por una modificacion 
de su naturaleza, sino en virtud de la persona, no 
de una persona ficticia o provisional, sino real y 
permanente. 

Bendita la Iglesia, la cual ensena que esta unici¬ 
dad de persona es hasta tal punto profunda, que 
atribuye al hombre, por un misterio admirable e 
inefable, lo que es de Dios y a Dios lo que es del 
hombre. En virtud de esta unicidad, la Iglesia no 
terne afirmar que el hombre, en cuanto Dios, des- 
cendiô del cielo, y creer que Dios, en cuanto hom¬ 
bre, naciô en la tierra, padeciô y fue crucificado. 
Consecuencia de esta unicidad, la Iglesia confiesa 
que el hombre es Hijo de Dios y que Dios es Hijo 
de ima Virgen. 

Bendita, pues, y veneranda, bendita y sacrosanta es 
esta profesiôn de fe, totalmente comparable a la 
alabanza angélica que da gloria al ùnico Senor Dios 
con una trina exaltaciôn de su divinidad La Igle- 
sia predica la unicidad de Cristo principalmente por 
esto: para respetar el misterio de la Trinidad. 

Todo lo que he dicho en esta digresiôn, si a 
Dios place, lo trataré de manera mâs amplia y com¬ 
pléta en otra ocasiôn. Ahora volvamos a nuestro 
tema. 

45 Cfr. Is 6, 3: Santa, Santa, Santa, Senor de las ejércitos, 
esté la tierra llena de su gloria. 
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LA CAIDA DE ORIGENES 

17. Dedàmos que en la Iglesia de Bios el error 
de un maestro es una tentaciôn para los fieles; ten- 
taciôn tanto mayor cuanto mas docto es el que 
yerra. 

He probado esto ya con la autoridad de la Escri- 
tura, después con ejemplos de la historia eclesiâs- 
tica, recordando aquellos hombres que fueron teni- 
dos durante cierto tiempo por plenamente orto- 
doxos y que acabaron en una secta acatolica o in- 
cluso fundaron una herejia. Este es un aspecto muy 
importante, que por lo mismo es necesario conocer 
y tener siempre présente, incluso ilustrado con gran 
numéro de ejemplos para hacer que pénétré bien en 
la mente, con el fin de que los verdaderos catôlicos 
sepan que deben recibir a los Doctores con la Igle- 
sia, y no abandonar la Iglesia por los Doctores 
Yo podria aducir numerosos ejemplos de tal cla- 
se de tentaciôn, pero pienso que ninguno es compa¬ 
rable al caso de Origenes *. 

Poseia cualidades tan excepcionales y maravillo- 
sas que cualquiera habria prestado fe, desde el pri- 
rner momento, a todas sus afirmaciones. Pues si la 
vida edifica la autoridad de una persona, él fue un 


Ver a este propôsito el capitule 28. 
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hombre de gran laboriosidad, castidad, paciencia y 
constancîa no comunes. Y si consideramos su cuna 
y su ciencia, ^quién mâs noble que él? Naciô de una 
familia ilustrada por el martirio, y después de baber 
sido privado de padre y de bacienda, por la causa 
de Cristo, saliô adelante en medio de las estrechu- 
ras de una santa pobreza, sufriendo con frecuencia, 
segûn nos ban contado siempre, por confesar el 
nombre del Senor. 

Poseia otras mucbas dotes, que después se mu- 
daron en motivos de tentaciôn. Su inteligencia era 
tan vasta, pénétrante, aguda, noble, que no ténia 
rival. Ademâs, ténia tal conocimiento de la doctrina 
cristiana y una erudiciôn tan grande que pocas co¬ 
sas de la filosofia divina se le escapaban, y casi nin- 
guna de la bumana babia que él no bubiera adqui- 
rido profundamente. 

Su ciencia no se limité a las obras griegas, sino 
que también se extendié a las hebraicas. 

^Debo recordar su elocuencia? Era tan agradable, 
pura, suave, que se habna podido decir q^^ 
miel, no palabras, lo que destilaban sus labios. No 
habia cuestiôn dificil de exponer que él no hiciese 
limpida con la fuerza de su razonamiento, ni cosas 
que parecian arduas que él no hiciese facilisimas. 

—^Pero no habrâ, quizâ, construido sus obras y 
fundamentado sus asertos solamente sobre argu¬ 
mentes racionales? 

_Al contrario, no ha habido nunca maestro que 

haya utilizado mâs que él la Sagrada Escritura. 

—Puede que haya escrito poco. 

_jEn absoluto! Ningun mortal ha escrito mâs 

que él, tanto que no es posible, pienso yo, no sôlo 
leer todas sus obras, pero ni siquiera encontrarlas 
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todas. Y para que no le faltase ningün medio para 
formarse y perfeccionarse en la ciencia, tuvo el don 
de la plenitud de los anos. 

—Quizâ haya tenido poca suerte con sus discipu- 
los. 

—tHubo alguien mas afortunado que él? Inniune- 
rables son los doctores, los obispos, los confesores, 
los mârtires salidos de su escuela. Es verdaderamen- 
te imposible medir la admiraciôn, la gloria, el favor 
de que gozô por parte de todos. ^Quién, por poco 
religioso que fuese, no acudia a él desde los mâs re¬ 
motos rincones de la tierra? Sabemos por la histo- 
ria que era reverenciado no solo por las personas 
privadas, sino incluso por el mismo emperador. Se 
cuenta que la madré del emperador Alejandro * lo 
hizo llamar a su lado a causa de la sabiduria divina 
que sobreabxmdaba en él, y que ella deseaba ardien- 
temente conocer. Otro testimonio lo encontramos en 
las cartas que escribiô, con autoridad de maes¬ 
tro, al emperador Felipe *, primer principe de Roma 
que se hizo cristiano. 

Y si no se quiere dar crédite a nuestro testimonio 
cristiano en torno a su increible ciencia, escuche- 
mos al menos lo que de ella dicen los filôsofos pa- 
ganos. 

El impio Porfirio narra que, siendo él todavia un 
chiquillo, fue hasta Alejandria atraido por la fama 
de Origenes, y alli lo vio, ya muy avanzado en edad, 
pero con tal clase y con tanta grandeza, que parecia 
que él habfa construido la ciudadela de toda la sa¬ 
biduria. 

Pero se nos echaria la noche encima antes de que 
yo pudiese exponer, ni siquiera sucintamente, una 
minima parte de las dotes insignes que se encontra- 
ban juntas en ese hombre. 
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Sin embargo, todas estas cualidades no sirvieron 
solamente para la gloria de la religion, sino también 
para hacer la tentaciôn mâs peligrosa. Nadie se ha- 
bria encontrado dispuesto a abandonar a un hombre 
de tan gran ingenio, de doctrina y dotes tan exi- 
mias; cualquiera habria repetido la sentencia: «Es 
preferible estar equivocado con Origenes que tener 
razôn con los demâs»: podria anadir algo mâs? 

La tentaciôn que esta gran personalidad, este doc- 
tor y profeta insigne provocô no fue de poca monta, 
sino que fue de tal envergadura, como demuestra 
el resultado final, que desviô a muchisimos de la in- 
tegridad de la fe. 

Por haber abusado con temeridad de la gracia de 
Dios, por haber hecho demasiadas concesiones a su 
inteligencia y puesto una confianza desmesurada en 
si mismo, por haber considerado en poco la antigua 
sencillez de la religiôn cristiana, presumiendo en 
cambio de saber mâs que los otros; por haber despre- 
ciado las tradiciones de la Iglesia y el magisterio de 
los antiguos, interpretando de manera totalmente 
novedosa algunos pasajes de la Sagrada Escritura; 
por todo eso, Origenes —^aun siendo tan eminente y 
extraordinario como era— mereciô que también a 
propôsito de él se le dijese a la Iglesia de Dios: «Si 
en medio de ti se levanta un profeta..., no escuches 
las palabras de ese profeta..., porque te estâ pro- 
bando Yavé, tu Dios, para ver si le amas o no». 

Y, por cierto, no fue esta una prueba indiferente 
para la Iglesia que, confiando en él y arrebatada por 
la admiraciôn de su ingenio, de su ciencia, de su 
elocuencia, de su modo de vivir, de su autoridad, sin 
sospechar nada ni temer nada, se veia arrancada de 
la antigua fe y deslizarse hacia novedades profanas. 
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Alguno dira; las obras de Origenes fueron interpo- 
ladas y amanadas. Lo concedo, e incluso desearia 
que lo hubiesen sido todavia mâs. Hay muchos que 
hablan y escriben acerca de estas interpolaciones, y 
no sôlo catôlicos, sino también herejes. Lo que yo 
quiero subrayar es el hecho de que, aunque los li¬ 
bres no hayan sido escritos por Origenes, sino em- 
pleando su nombre, fueron igualmente ocasiôn de 
gran tentaciôn. Hormiguean de afirmaciones impias, 
pero son leidos y apreciados como si fuesen de Ori¬ 
genes y no de otros. Asi, aunque no fuera su inten- 
ciôn emitir errores, sin embargo, éstos fueron difun- 
didos bajo la autoridad de su nombre. 
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EL ESCANDALO DE TERTÜLIANO 


18. Lo mismo ocurriô con Tertuliano *, el cual 
fue el mâs grande entre nuestros latinos, como Ori- 
genes lo fue entre los griegos. 

^Quién fue mâs docto que él, quién mâs experto 
tanto en las cosas divinas como en las humanas? 

Con la maravillosa capacidad de su mente se pa- 
seaba por el conocimiento de toda la filosofia, de 
las escuelas filosôficas, de sus fundadores y segui- 
dores, de todas sus disciplinas, de la historia y de 
las mâs variadas ramas del saber. Dotado de un in- 
genio fuerte y profundo, no habia dificultad que se 
propusiera resolver y que no superase y conquistase 
con su inteligencia aguda y poderosa. 

t Quién séria capaz de alabar como se debe la es- 
tructura y el estilo de sus composiciones? Todo estâ 
en ellas concadenado con tal necesidad lôgica, que 
obliga a asentir con él a aquellos a quienes no con¬ 
signe convencer. Se puede decir que en él cada pala¬ 
bra es ima sentencia, cada afirmaciôn una Victoria. 

Saben muy bien esto los discipulos de Marciôn *, 
de Apeles *, de Praxeas *, de Hermôgenes *, los ju- 
dios, los paganos, los gnôsticos * y todos los demâs, 
cuyas blasfemias fulminô, demoliô y destruyô con 
sus muchos y poderosos libros. 

Sin embargo, también él, ese Tertuliano que habia 
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llevado a cabo todas estas cosas, por haber sido poco 
tenaz en apegarse al dogma catôlico, o sea, a la fe 
antigua y universal, y mâs elocuente que profundo, 
al final cambiô sus ideas y —como dice de él el bien- 
aventurado confesor Hilario *— «...con ese error fi¬ 
nal privô de toda autoridad a sus alabados escri- 
tos». 

Asi, pues, también él fue para la Iglesia ocasiôn 
de gran tentacion. No quiero anadir mâs, sino solo 
recordar que por haber afirmado, sin tener en cuen- 
ta el precepto de Moisés, que las nuevas furias de 
Montano * surgidas en la Iglesia y las locas fantas- 
magorias de mujeres délirantes de nuevos dogmas 
eran verdaderas profecias, mereciô que de él y de 
sus escritos se dijera: «Si en medio de ti se levanta 
un profeta..., no escuches las palabras de ese pro- 
feta». tPor qué? «Porque te esta probando Yavé, tu 
Dios, para ver si le amas o no». 


Estas mujeres fueron Priscila y Maximilia; ver el «Breve» 
léxico de conceptos y nombres» : Montano. 
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FUNCION PROVIDENCIAL DE 
ESTOS EJEMPLOS 

19. El numéro y la importancia de estos ejem- 
plos eclesiâsticos, y de muchos otros del mismo gé¬ 
nère, no puede dejar de hacernos prudentes, y nos 
muestran a una luz mas clara que la del sol que, se- 
gun lo que nos dice el Deuteronomio, si un doctor 
se desvia de la fe, es la Providencia de Dios la que 
lo permite, para ver si amamos a Dios con todo el 
corazôn y con toda nuestra aima. 
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EL CATOLICO VERDADERO Y EL HEREJE 

20. De todo lo que hemos dicho, aparece éviden¬ 
te que el verdadero y auténtico catôlico es el que 
ama la verdad de Dios y a la Iglesia, cuerpo de Cris- 
to; aquel que no antepone nada a la religion divina 
y a la fe catôlica: ni la autoridad de un hombre, ni 
el amor, ni el genio, ni la elocuencia, ni la filosofia; 
sino que despreciando todas estas cosas y permane- 
ciendo sôlidamente firme en la fe, esta dispuesto a 
admitir y a creer solamente lo que la Iglesia siem- 
pre y universalmente ha creido. 

Sabe que toda doctrina nueva y nunca antes oida, 
insinuada por una sola persona, fuera o contra la 
doctrina comùn de los fieles, no tiene nada que ver 
con la religion, sino que mas bien constituye una 
tentaciôn, adoctrinado en esto especialmente por las 
palabras del Apostol Pablo: Es necesario que incluso 
haya herejîas, para que se descubran entre vosotros 
los que son de una virtud probada Como si dijera: 
Dios no extirpa inmediatamente a los autores de he- 
rejias, para que se manifiesten los que son de una 
virtud probada, es decir, para que aparezca en qué 
medida cada cual es tenaz, fiel, constante en el amor 
a la fe catôlica. 


M J Cor 11, 19. 
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Y verdaderamente, apenas un viento de novedades 
empieza a soplar, inmediatamente se ve cômo los 
granos cuajados del trigo se separan y se distinguen 
de la cascarilla sin peso, y sin gran esfuerzo es arro- 
jado fuera de la era lo que no esta sostenido por 
peso alguno Algunos vuelan inmediatamente; 
otros, en cambio, trastornados y desalentados, te- 
men perecer, pero se avergüenzan de regresar, apa- 
leados como estân y mâs muertos que vivos; parece 
exactamente como si hubieran bebido una dosis de 
veneno que ya no pueden eliminar y que, aunque no 
los mata de golpe, no les permite seguir realmente 
viviendo. 

iSituaciôn desgraciada! jCuântas aflicciones violen¬ 
tas, cuântas turbaciones les asaltan! Ya se dejan 
arrastrar por el error como de un viento impetuoso; 
ya se repliegan en si mismos, como olas en la tem- 
pestad, y son arrojados en la playa; otras veces, con 
audacia temeraria, dan su conformidad a lo que es 
incierto; en otros momentos, bajo el impulso de un 
miedo irracional, se espantan incluso de lo que es 
verdad. 

No saben ya dônde ir, a dônde volver, no saben lo 
que quieren, no saben de qué deben huir, no saben 
lo que debe ser mantenido y lo que, por el contra¬ 
rio, debe ser rechazado. 

(Y si al menos supiesen que estas dudas y esta 
angustia de un corazôn malamente vacilante son el 


49 Tertuliano, en De praescr. haereU, 3: ML 2, 17, utiliza 
la misma comparaciôn: «Asi es como el Senor conoce a quienes 
son suyos y desarraiga las plantas que El no ha plantado, y ast 
hace ver que los ültimos son los primeros, y Ileva en la mano 
el aventador para limpiar su era. Enhorabuena vuele lefos la 
paja de una fe superficial y ligera, en cuanto sienta el soplo dè 
la prueba; tanto mâs limpio serâ asf el montôn de trigo que se 
habra de guardar en los graneros del Senor». 
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remedio que la misericordia divina les ha prepara- 
do! 

Por este precisamente, lejos del puerto segurisi- 
mo de la fe catôlica, son sacudidos, golpeados, como 
inmersos en la tempestad, con el fin de que, reco- 
gidas y amainadas las vêlas de la mente, que esta- 
ban tendidas al largo y desplegadas a los vientos in- 
fieles de las novedades, vuelvan a buscar naorada en 
el refugio confiado de su Madré buena y tranquila 
y, rechazadas las olas amargas y alborotadas del 
error, puedan alcanzar la fuente de aguas vivas y 
saltarinas y beber de ella. 

Que «desaprendan» bien lo que no hicieron bien 
en aprender; y que comprendan, de todos los dog- 
mas de la Iglesia, lo que la inteligencia puede com- 
prender; lo que no puedan comprender, que lo 
crean. 
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«jOH TIMOTEO!, GUARDA EL DEPOSITO» 

21. Pensando y repensando dentro de mi estas 
cosas, no dejo de admirarme ante la inmensa locura 
de algvmos hombres, ante la impiedad de su mente 
cegada y ante la pasiôn desenfrenada del error, que 
no les déjà satisféchos con una norma de fe tradi¬ 
cional y recibida de la antigüedad, sino que cada dia 
andan buscando cosas nuevas y arden continuamen- 
te en deseos de cambiar, de anadir, de quitar algo 
a la religion. Como si ésta no fuese un dogma celes- 
tial, que ya es suficiente que haya sido revelado una 
vez para siempre; como si fuera una instituciôn Hu¬ 
mana, que no puede llegar a ser perfecta sino me- 
diante asiduas enmiendas y correcciones. 

Y, sin embargo, tenemos la Palabra Divina que 
proclama: No traspases los linderos antiguos que 
pusieron tus padres^°; No tengas litigios con el 
juez y también: El que echa abajo un muro es 
mordido por la serpiente ®*. Ademâs esta el mandate 
del Apôstol, con el cual, como si fuera ima espada 
espiritual, han sido decapitadas y lo serân siempre 
todas las malvadas novedades heréticas: /O/i Timo- 
teo!, guarda el depôsito, evitando las novedades pro- 


50 Prov 22, 28. 

51 Edi 8, 17. 

53 Ed 10, 8. 
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fanas en las expresiones y las contradicciones de la 
fàlsa ciencia, que, al profesarla algunos, vinieron a 
perder la fe 

Después de estas advertencias ihahrà todavfa 
hombres tan osados y testarudos, de una cabezone- 
na mas dura que el acero, que no se dobleguen bajo 
el peso de tal elocuencia celestial, que no se sientan 
aplastados por semejante autoridad, hechos peda- 
zos por martillazos como esos, reducidos a cenizas 
por rayos de esa clase? 

«Evita —dice el Apôstol— las novedades profanas 
en las expresiones». No dice la antigüedad, la vetus- 
tez. Muestra claramente lo contrario, si tenemos en 
cuenta las consecuencias de lo que ha dicho: si se 
debe evitar la novedad, hay que atenerse a la anti¬ 
güedad; si la novedad es impia, la antigüedad es sa- 
grada. 

«Y las contradicciones de una falsa ciencia». Ver- 
daderamente que solo como falsa ciencia puede ser 
calificada la doctrina de los herejes, los cuales en- 
mascaran su propia ignorancia llamândola ciencia, 
del tiempo revuelto dicen que esta sereno, a la tinie- 
bla la llaman luz. 

«Al profesarlas algunos, vinieron a perder la fe». 
tQué es lo que anunciaron éstos, que les hizo preva- 
ricar, si no fue una doctrina nueva e ignorada? 

Puedes escuchar como dicen algunos: venid, po- 
bres ignorantes, los que sois comùnmente llamados 
catôlicos, y aprended la fe verdadera, que, aparté 
de nosotros, nadie entiende. Permaneciô oculta du¬ 
rante muchos siglos, pero ahora ha sido revelada y 
manifestada. Mas aprendedla en secreto. Os darâ 
alegria. Una vez la hayâis aprendido, ensenadla a 


53 1 Tint 6, 20-21. 
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otros, pero ocultamente, para que no os odie el 
mundo ni lo sepa la Iglesia, porque solo a unos po- 
cos les es dado conocer el secreto de tan gran mis- 
terio. 

Pero, ^es que acaso no son estas palabras las mis- 
mas que leemos en los Proverbios de Salomon, diri- 
gidas por la prostituta a los que pasan y van su 
camino?: El estüpido que venga acâ. Y a los pobres 
de mente les exhorta diciendo: Tomad este pan de 
tapadillo, hebed estas dülces aguas hurtadas. Pero, 
^qué es lo que también encontramos escrito?: mas 
ignora que los hijos de la tierra mueren junto a 
ella^*. ^Quiénes son estos hijos de la tierra? Que lo 
diga el Apôstol: «los que vienen a perder la fe». 


54 Prov 9, 16-18; aqui San Vicente utiliza la version griega 
de los LXX. 
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LA IGLESIA, CUSTODIO FIEL DEL DEPOSITO 

22. Pero es provechoso que examinemos con ma- 
yor diligencia esa frase del Apôstoi: (Oh Timoteo!, 
guarda él depôsito, evitando las novedades profanas 
en las expresiones. 

Este grito es el grito de alguien que sabe y ama. 
Preveia los errores que iban a surgir, y se dolia de 
ello enormemente. 

^Quiéii es hoy Timoteo sino la Iglesia universal 
en general, y de modo partictdar el cuerpo de los 
obispos, quienes, ellos principalmente, deben poseer 
un conocimiento puro de la religion cristiana, y ade- 
mâs transmitirlo a los demâs? 

Y tqué quiere decir «guarda el depôsito»? Estâte 
atento, le dice, a los ladrones y a los enemigos; no 
suceda que mientras todos duermen, vengan a es- 
condidas a sembrar la cizana en medio del buen gra- 
no que el Hijo del hombre ha sembrado en su 
campo 

Pero, es un depôsito? El depôsito es lo que 
te ha sido confiado, no encontrado por ti; tu lo has 
recibido, no lo has excogitado con tus propias fuer- 
zas. No es el fruto de tu ingenio personal, sino de la 
doctrina; no esta reservado para un uso privado. 


55 Cfr. Mt 13, 24-30 
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sino que pertenece a una tradiciôn pùblica. No saliô 
de ti, sino que a ti vino; a su respecte tù no puedes 
comportarte como si fueras su autor, sino como su 
simple custodio. No eres tù quien lo ha iniciado, 
sino que eres su discipulo; no te corresponderâ 
dirigirlo, sino que tu deber es seguirlo. 

Guarda el depôsito, dice; es decir, conserva invio- 
lado y sin mancha el talento de la fe catolica. Lo 
que te ha sido confiado es lo que debes custodiar 
junto a ti y transmitir. Has recibido oro, devuelve, 
pues, oro. No puedo admitir que sustituyas una cosa 
por otra. No, tù no puedes desvergonzadamente sus- 
tituir el oro por plomo, o tratar de enganar dando 
bronce en lugar de métal precioso. Quiero oro puro, 
y no algo que sôlo tenga su apariencia. 

iOh Timoteo! jOh sacerdote!, intérprete de las Es- 
crituras, doctor, si la gracia divina te ha dado el 
talento por ingenio, experiencia, doctrina, debes ser 
el Beseleel * del Tabernâculo espiritual. Trabaja las 
piedras preciosas del dogma divino, reùnelas fiel- 
mente, adôrnalas con sabiduria, anâdeles esplendor, 
gracia, belleza. Que tus explicaciones hagan que se 
comprenda con mayor claridad lo que ya se creîa 
de manera muy oscura. Que las generaciones futu- 
ras se congratulen de haber comprendido por tu 
mediaciôn lo que sus padres veneraban sin com- 
prender. 

Pero has de estar atento a ensenar solamente lo 
que has aprendido: no suceda que por buscar ma- 
neras nuevas de decir la doctrina de siempre, acabes 
por decir también cosas nuevas. 


56 Cfr. Mt 25, 15. 
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EL PROGRESO DEL DOGMA Y SUS 
CONDICIONES 


23. Quizâ alguien diga: ^ningun progreso de la 
religion es entonces posible en la Iglesia de Cristo? 

Ciertamente que debe haber progreso, jy grandisi- 
mo! tQuién podria ser tan hostil a los hombres y 
tan contrario a Dios que intentara impedirlo? Pero 
a condiciôn de que se trate verdaderamente de pro¬ 
greso por la fe, no de modificaciôn. 

Es caracteristica del progreso el que una cosa crez- 
ca, permaneciendo siempre idéntica a si misma; es 
propio, en cambio, de la modificaciôn que una cosa 
se transforme en otra. 

Asi, pues, crezcan y progresen de todas las mane- 
ras posibles la inteligencia, el conocimiento, la sabi- 
duria, tanto de la colectividad como del individuo, 
de toda la Iglesia, segûn las edades y los siglos; con 
tal de que eso suceda exactamente segûn su natura- 
leza peculiar, en el mismo dogma, en el mismo sen- 
tido, segûn una misma interpretaciôn 

Que la religion de las aimas imite el modo de des- 
arrollarse los cuerpos, cuyos elementos, aunque con 
el paso de los anos se desenvuelven y crecen, sin 


In eoden dogmate, codent sensu, eademque sententia, frase 
clâsica que recoge el Concilio Vaticano I y también San Pfo X 
en el juramento antimodernista. 
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embargo permanecen siendo siempre ellos mismos. 
Hay gran diferencia entre la flor de la infancia y la 
madurez de la ancianidad; no obstante, quienes aho- 
ra son viejos son los mismos que fueron adolescen¬ 
tes. El aspecto y el porte de un individuo cambiarân, 
pero se tratarâ siempre de la misma naturaleza y de 
la misma persona. Los miembros de un lactante son 
pequenos y mas grandes los de los jôvenes, y si- 
guen siendo los mismos. Tantos miembros tienen 
los adultos cuantos tienen los ninos; y si algo nuevo 
aparece en edad mâs madura, ya preexistia en el 
embriôn; asi, nada nuevo se manifiesta en el adulto 
que ya no se encontrase de forma latente en el 
nino ®®. 

No cabe ninguna duda de que éste es el proceso 
regular y normal del progreso, segûn el orden pre- 
ciso y bellisimo del crecimiento: el crecer en la edad 
révéla en los grandes las mismas partes y proporcio- 
nes que la sabiduria del Creador habia delineado en 
los pequenos. Si la forma humana adoptase con el 
tiempo un aspecto extrano a su especie, si se le 
anadiese o se le quitase algùn miembro, necesaria- 
mente todo el cuerpo morirîa o se haria monstruo- 
so, o al menos se debilitaria. 

Estas mismas leyes de crecimiento debe seguir 
el dogma cristiano, de modo que con el paso de los 
anos se vaya consolidando, se vaya desarrollando en 
el tiempo, se vaya haciendo mâs majestuoso con la 
edad, pero de tal manera que siga siempre incorrup- 


58 Ver lo que dice San Agustïn, en De civitate Dei, lib. XXIT, 
14: ML 41, 777: «Todos tienen, desde el momento de la con- 
cepciôn y del nacimiento, esta medida perfecta; aunque en po- 
tencia, no en acto. Todos los miembros estân cpntenidos en el 
semen de manera latente, aunque alguno de ellos faite todavfa en 
los recîén nacidos, como, por ejemplo, los dientes». 
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to e incontaminado, intègre y perfecto en todas sus 
partes y, por asi decir, en todos sus miembros y 
sentidos, sin admitir ninguna alteraciôn, ninguna 
pérdida de sus propiedades, ninguna variaciôn en lo 
que esta definido. 

Pongamos un ejemplo. Nuestros padres, en el pa- 
sado, han sembrado en el campo de la Iglesia el buen 
grano de la fe; séria por demâs injuste e inconve- 
niente si nosotros, sus descendientes, en lugar del 
trigo de la auténtica verdad tuviésemos que recolec- 
tar la zizana fraudulenta del errer En cambio, es 
juste que la siega corresponda a la siembra y que 
recojamos, cuando el grano de la doctrina llega a la 
madurez, el trigo del dogma. Si con el paso del tiem- 
po, una parte de la semilla original se ha desarro- 
llado alcanzando felizmente la plena madurez, no se 
puede decir que haya cambiado el carâcter especi- 
fico de la semilla; puede darse un cambio en el as- 
pecto, en la forma, ima concreciôn mas précisa, pero 
la naturaleza propia de cada especie permanece In¬ 
tacta. 

No suceda jamâs, pues, que los rosales de la doc¬ 
trina catôlica se transformen en cardos espinosos. 
No suceda jamâs, repito, que en este paraiso espiri- 
tual donde retonan el cinamono y el bâlsamo, des- 
punten a escondidas la zizana y el acônito. Todo lo 
que la fe de los padres ha sembrado en el campo de 
Dios que es la Iglesia ®®, es lo que debe ser cultivado 
y custodiado por el celo de los hijos; solamente esto 
debe florecer, y no otra cosa; debe florecer y madu- 
rar, crecer y alcanzar la perfecciôn. 

Es légitimé que los antiguos dogmas de la filoso- 


59 Cfr. Mt 13, 24-30. 

60 Cfr. 1 Cor 3, 9. 
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fia celestial, al correr de los siglos, se afinen, se li- 
men, se pulan; pero séria impio cambiarlos, desfi- 
gurarlos, mutilarlos. Adquieran, al contrario, mayor 
evidencia, claridad, précision; pero es necesario que 
conserven siempre su plenitud, integridad, propie- 
dad. 

Si se concediese, aunque fuera para una sola vez, 
permise para cualquier mutaciôn impia, no me atre- 
vo a decir el gran peligro que correria la religion de 
ser destruida y aniquilada para siempre. Si se cede 
en cualquier pimto del dogma catôlico, después sera 
necesario ceder en otro, y después en otro mâs, y 
asi hasta que taies abdicaciones se conviertan en 
algo normal y licito. Y una vez que se ha metido la 
mano para rechazar el dogma pedazo a pedazo, tqué 
sucederâ al final, sino repudiarlo en su totalidad? 

Si se empieza a mezclar lo nuevo con lo antiguo, 
lo extrano con lo que es familiar, lo profano con lo 
sagrado, en breve este desorden se difundirâ por to- 
das partes, y nada en la Iglesia permanecerâ intacto, 
integro, sin mancha; y donde antes se levantaba el 
santuario de la verdad pura e incorrupta, precisa- 
mente en ese lugar, se levantarâ un lupanar de infa- 
mias y de torpes errores. 

Que la misericordia divina mantenga alej ado de 
la mente de los suyos este crimen; que esto no sea 
mâs que una locura de los impios. La Iglesia de 
Cristo, custodio vigilante y prudente de los dogmas 
que le han sido confiados, no cambia nunca nada en 
ellos, ni les quita o anade nada; no rechaza lo que 
es necesario ni anade lo que es superflue; no déjà 
que se le escape lo que es suyo ni se apropia de lo 
que pertenece a otros. Al tomar cautelosamente con 
fidelidad y prudencia las doctrinas antiguas, sôlo 
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busca hacer con sumo celo lo siguiente: perfeccio- 
nar y perfilar lo que ha recibido de la antigüedad 
de una manera solamente esbozada; consolidar y re- 
forzar lo que ha sido expresado con precisiôn; cus- 
todiar lo que ha sido ya confirmado y definido. 

En realidad, iqué fines se propuso obtener siem- 
pre la Iglesia con los decretos conciliares, si no ha 
sido el que se créa con mayor conocimiento lo que 
antes ya se creia con sencillez; que se predique con 
mayor insistencia lo que antes ya se predicaba con 
menor empeno; que se venere con mayor solicitud 
lo que ya antes se honraba con demasiada calma? 

Esto y no otra cosa ha hecho siempre la Iglesia 
con los decretos de los concilios, provocada por las 
innovaciones de los herejes: transmitir a la poste- 
ridad en documentos escritos lo que habia recibido 
de nuestros padres mediante sôlo la tradiciôn; resu- 
mir en formulas brèves una gran cantidad de nocio- 
nes y, mâs frecuentemente, con el fin de ilustrar la 
inteligencia, especificar con términos nuevos y apro- 
piados una doctrina no nueva. 
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ESTAR EN GUARDIA ANTE LOS HEREJES 

24. Pero volvamos a la exhortaciôn del Apôstol: 
«iOh, Timoteo!, guarda el depôsito, evitando las no- 
vedades profanas en las expresiones». Evitalos, le 
dice, como se hace con una vivora, con un escorpiôn, 
con un basilisco, para que no solamente el contacte, 
pero ni siquiera su vista y su aliento te hieran. 

Ahora bien, ^qué significa evitar? Con gante ast no 
debéis ni tomar bocado Y también; Si viene algu- 
no a vosotros, y no trae esta doctrina — lY q^é doc- 
trina, sino la catôlica universal, que permanece sien- 
do ünica e idéntica a través de los siglos, en una in- 
corrupta tradiciôn de verdad, y que permanecerâ asi 
siempre?— no le recibâis en casa, ni le saludéis. 
Porque quien le saluda participa en sus acciones 
perversas 

El Apôstol nos hablaba de novedades profanas en 
las expresiones. Ahora bien, profane es lo que no 
tiene nada de sagrado ni religioso, y es totalmente 
extrano al santuario de la Iglesia, temple de Dios. 
Las novedades profanas en las expresiones son, pues, 
las novedades concernientes a los dogmas, cosas y 
opiniones en contraste con la tradiciôn y la antigüe- 


61 1 Cor 5, 11. 

63 2 Jn 10-11. 
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dad; su aceptaciôn implicaria necesariamente la vio- 
laciôn poco menos que total de la fe de los Santos 
Padres. Llevaria necesariamente a decir que todos 
los fieles de todos los tiempos, todos los santos, los 
castos, los continentes, las virgenes, todos los cleri- 
gos, los levitas y los obispos, los millares de confe- 
sores, los ejércitos de mârtires, un nùmero tan gran¬ 
de de ciudades y de pueblos, de islas y provincias, 
de reyes, de gentes, de reinos y de naciones,_en una 
palabra, el mundo entero incorporado a Cristo Ca- 
beza mediante la fe catôlica, durante un gran numé¬ 
ro de siglos ha ignorado, errado, blasfemado, sin 
saber lo que debia creer. Evita, pues, las novedades 
profanas en las expresiones, ya que recibirlas y se- 
guirlas no fue nunca costumbre de los catôlicos, y si 
de los herejes. 

En realidad, iqué herejia no ha surgido bajo un 
nombre en un lugar y en vma época determinadas? 
^Quién jamâs ha fundado una herejia sin separarse 
antes del acuerdo con la universalidad y la antigüe- 
dad de la Iglesia Catôlica? 

Los ejemplos nos muestran esto de manera evi- 
dentisima. En efecto, ,îquién nunca, antes del impio 
Pelagio, tuvo la presunciôn de atribuir al libre albe- 
drio el poder tan grande de pensar que el auxilio de 
la gracia no es necesario para cada uno de los actos, 
para llevar a cabo las buenas obras? ^Quien, antes 
de su monstruoso discipulo Celestio, negô que todo 
el género humano esta contaminado por el pecado 
de Adân? 

Antes del sacrilego Arrio, ^quién tuvo la audacia 
de rasgar la unidad de la Trinidad o de confundirla, 
como el pérfido Sabelio? Antes del rigidisimo Nova- 
ciano, ^quién habia dicho que Dios era cruel, porque 
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preferia la muerte del agonizante a que se convir- 
tiese y viviese? 

^Quién, antes de Simon Mago, duramente castiga- 
do por la reprimenda apostôlica —y de quien pro- 
viene la antigua riada de torpezas que, por sucesiôn 
ininterrumpida y oculta, ha llegado hasta Priscilia- 
no—, se atreviô a decir que el Dios creador es el 
autor del mal, es decir, de nuestros delitos, de nues- 
tras impiedades, de nuestros vicios? Este afirma que 
Dios, con sus propias manos créa la naturaleza Hu¬ 
mana estructurada de manera que, por movimiento 
espontâneo y bajo el impulso de una voluntad nece- 
sitada, no puede mas, no quiere mâs que pecar. Agi- 
tada e incendiada por las furias de todos los vicios, 
se ve arrastrada con ansia inagotable a los abismos 
de toda suerte de crünenes. 

Ejemplos como éstos los hay para nunca acabar, 
pero dejémoslos en aras de ser brèves. Demuestran 
a todos con evidencia que la actitud normal y ordi- 
naria de cualquier herejla es gozarse en las noveda- 
des profanas y sentir hastio ante los dogmas de la 
antigüedad, hasta el punto de naufragar en la fe a 
causa de las discusiones de una falsa ciencia. En 
cambio, es propio de los catôlicos custodiar el depô- 
sito transmitido por los Santos Padres, condenar las 
novedades profanas y, como muchas veces repitiô el 
Apôstol, descargar el anatema sobre quien tiene la 
audacia de anunciar algo diverse de lo que ha sido 
recibido. 


63 Cfr. Hech 8, 9-24. 
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LOS HEREJES RECURREN A LA ESCRITURA 

25. Mas alguien se dira: ^es que quizâ los here- 
jes no se sirven de los testimonios de la Sagrada Es- 
critura? 

Ciertamente que se sirven jy con cuânta apasiona- 
da vehemencia! Se les ve pasar de un libro a otro 
de la Ley Santa: desde Moisés a los libres de los 
Reyes, desde los Salmos a los Apôstoles, desde los 
Evangelios a los Profetas. En sus asambleas, con los 
extranos, en privado, en pûblico, en los discursos y 
en los escritos, durante las comidas y en las plazas 
pûblicas, es raro que mantengan alguna cosa si antes 
no la han revestido con la autoridad de la Sagrada 
Escritiura. 

Basta con leer las obras de Pablo de Samosata *, 
de Prisciliano, de Eunomio, de Joviniano y de todas 
las otras pestes; inmediatamente se nota el cûmulo 
infinité de textes bîblicos: casi no hay pagina que 
no esté coloreada y acicalada con citas del Antiguo y 
del Nuevo Testamento. Mas es tanto mas necesario 
estar en guardia y temerles cuando mâs buscan ocul- 
tarse y esconderse bajo la sombra de la Ley Divina. 

Efectivamente, saben que sus exhalaciones pesti- 
lentes, desnudas y directas, no encontrarian el favor 
de nadie; por eso las perfmnan con el aroma de la 
palabra celestial, ya que quien fâcilmente rechazaria 
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un error humano no esta dispuesto a despreciar con 
tanta facilidad los orâculos divines. 

Hacen lo que aquellos que, para suavizar la amar- 
gura de las medicinas destinadas a los ninos, huntan 
de miel el borde del vaso; los ninos con la ingenua 
sencillez de su edad, una vez que han probado el 
dulce, se tragan sin sospecha ni temor también lo 
amargo. De la misma manera actûan quienes enmas- 
caran con nombres médicinales hierbas nocivas y 
jugos venesosos, para que nadie, al leer la étiqueta, 
pueda sospechar que se trata de venenos y que no 
son remedios para dar salud. 

A este propôsito el Salvador gritaba: Guardaos 
de los falsos projetas que vienen a vosotros disfra- 
zados con pieles de ovejas, pero por dentro son lo- 
bos feroces cQué otra cosa son esas pieles de ove- 
ja sino las palabras de los Profetas y de los Apôsto- 
les, con las cuales estos mismos, con mansa senci¬ 
llez, han revestido como un vélo al Cordero inma- 
culado que quita el pecado del mundo? ^Quienes 
son, en cambio los lobos voraces, sino las doctrinas 
salvajes y rabiosas de los herejes, que infectan el re- 
dil de la Iglesia, para desgarrar, de la mejor manera 
posible, el rebano de Cristo? Para sorprender mâs 
fâcilmente a las incautas ovejas, enmascaran su as- 
pecto de lobos, aunque conservando su ferocidad, 
arropândose con frases de la ley Divina como con 
un vélo, con el fin de que, al sentir la blandura de 
la lana, las ovejas no sospechen de sus dientes agu- 
dos. 

Pero, tqué nos dice el Salvador?: Por sus frutos 
los conoceréis Es decir, cuando ya no queden sa- 


« Mt 7, 15. 
65 Mt 7, 16. 
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tisfechos con citar y predicar las palabras divinas, 
sino que empiecen a explicarlas y a comentarlas, en- 
tonces se pondra de manifiesto su amargura, su as- 
pereza y su rabia; entonces se esparcirâ un nuevo 
hedor y aparecerân las novedades impias; entonces 
se verâ por primera vez el seto arrancado y tras- 
ladados los linderos puestos por los padres ultra- 
jada la fe catolica y el dogma de la Iglesia hecho 
pedazos. 

Personas de esta ralea eran las fustigadas por el 
Apôstol en su segunda carta a los corintios: Estos 
falsos apôstoles son operarios enganosos, que se dis- 
frazan de Apôstoles de Cristo ^Qué significa: «se 
disfrazan de Apôstoles de Cristo»? Los Apôstoles ci- 
taban textos de la Ley Divina, y aquéllos hacian lo 
mismo; los Apôstoles se apoyaban en la autoridad 
de los Salmos y de los Profetas, y aquéllos lo mismo. 
Pero cuando empezaron a interpretar de manera di- 
ferente los mismos textos, entonces se distinguieron 
los sinceros de los falsarios, los genuinos de los arti- 
ficiales, los rectos de los perverses, en una palabra, 
los verdaderos Apôstoles de los falsos. Y no es de 
extranar —explica San Pablo—: pues el mismo Sa¬ 
tanés se transforma en àngel de luz- Ast no es mucho 
que sus ministros se transfiguren en ministros de 
justicia 

Segun la ensenanza del Apôstol, cada vez que los 
falsos apôstoles, los falsos profetas, los falsos doc- 
tores citan pasajes de la Ley Divina con los cuales, 
interpretândolos mal, intentan apuntalar sus errores. 


66 Cfr. Ecl 10, 8. 

67 Cfr. Prov 22, 28. 

68 2 Cor 11, 13. 

69 2 Cor 11, 14-15. 
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no cabe duda de que siguen la tâctica pérfida de su 
autor y maestro, el cual ciertamente no la habria 
usado, si no hubiera comprendido que no hay mejor 
camino, para inducir a engano a los fieles, que intro- 
ducir fraudulentamente un error cubriéndolo con la 
autoridad de las palabras divinas. 
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LA ESCRITURA EN BOCA DE SATANAS 

26. Alguien podrîa quizâ preguntar: ^cômo se ex- 
plica que el diablo utilice las citas de la Sagrada Es- 
critura? 

No tiene mas que abrir el Evangelio y leer. Encon- 
trarâ escrito: Entonces el diablo lo tomô —se trata 
del Senor, del Salvador— y lo puso sobre lo alto del 
templo y le dijo: si eres el Hijo de Bios, échate de 
aqut abajo; pues çstd escrito: te he encomendado 
a los ângéles, los duales te tomarân en sus manos 
para que tu pie no tropiece con ninguna piedra 

^Qué no harâ a los pobres mortales el que tuvo la 
osadla de asaltar, con testimonios de la Escritura, al 
mismo Senor de la majestad? £«Si tû eres el Hijo de 
Dios —le dijo— échate de aqui abajo». cPor qué? 
«Porque esté escrito...». 

Debemos prestar la mâs grande atenciôn a la doc- 
trina aqui expuesta y retenerla bien en nuestras 
mentes, para que, puestos en guardia por la autori- 
dad de un ejemplo evangélico tan grande, no dude- 
mos ni por un instante que es el diablo quien habla 
por boca de quienes veremos que citan contra la fe 
catôlica pasajes de los Apôstoles o de los Profetas. 
Entonces era la cabeza quien hablaba a la Cabeza, 


70 Mt 4, 5-6. 
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ahora son los miembros quienes hablan a los miem- 
bros; es decir, los miembros del diablo a los miem¬ 
bros de Cristo, los renegados a los fieles, los sacrîle- 
gos a los hombres piadosos, los herejes a los cato- 
licos. 

^Pero qué es lo que dicen? Si tù eres el Hijo de 
Dios échate de aqui abajo. O sea, si quiei^s ser 
realmente Hijo de Dios y recibir la herencia del rei- 
no celestial, tirate abajo desde lo alto de la doctnna 
y de la tradiciôn de esta Iglesia sublime, templo de 
Dios. Y si uno pregunta a cualquier hereje que quie- 
re persuadirlo de la verdad de esto: ^En qué prue- 
bas te fundas para afirmar que yo debo abandonar 
la fe antigua y universal de la Iglesia Catôlica?, in- 
mediatamente responderâ: «Esta escrito», y sin mâs 
amontonarâ mil testimonios, mil ejemplos, mil argu- 
mentos con los cuales, interpretados de nueva y rnala 
mzmera, intentarâ precipitar el aima del desgraciado 
desde lo alto de la roca catôlica al abismo de la he- 
rejia. 

Pero es con las promesas que ahora vamos a de- 
cir con las que los herejes acostumbran a enganar, 
con un arte que es una verdadera maravilla, a quie¬ 
nes no estàn prevenidos. Efectivamente, osan pro- 
meter y ensenar que en su iglesia, es decir, en el 
conventiculo de su secta, esta présente una gracia de 
Dios extraordinaria, especial, absolutamente Perso¬ 
nal; y es de tal clase que sin fatiga, sin esfuerzo, sin 
ansiedad alguna, incluso aunque no pidan, ni bus- 
quen, ni anhelen, todos los que forman parte de su 
numéro obtienen de Dios esa ayuda, hasta el punto 
de que son llevados por manos de ângeles y custo- 
diados por su protecciôn, sin que su pie tropiece 
nunca con una piedra, o sea, sin sufrir escândalo. 
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COMO VENGER LAS INSIDIAS DIABOLICAS 
DE LOS HEREJES 


27. Después de todo lo que llevamos dicho, es 16- 
gico preguntar: si el diablo y sus discipulos —pseu- 
do-apôstoles, pseudo-profetas, pseudo-maestros y he- 
rejes en general— acostumbran a utilizar las 
palabras, las sentencias, las profecias de la Escritu- 
ra, tcomo deberân comportarse los catôlicos, los 
hijos de la Madré Iglesîa? îQué deberân hacer para 
distinguir en las Sagradas Escrituras la verdad del 
error? 

Tendrân verdadera preocupaciôn por seguir las 
normas que, al comienzo de estos apuntes, he escrito 
que han sido transmitidas por doctos y piadosos 
hombres; es decir, interpretarân el Canon divino de 
las Escrituras segûn las tradiciones de la Iglesia 
universal y las réglas del dogma catôlico; en la mis- 
ma Iglesia Catôlica y Apostôlica deberân seguir la 
universalidad, la antigüedad y la unanimidad de con- 
senso. 

Por consigidente, si sucediese que una fracciôn se 
rebelase contra la universalidad, que la novedad se 
levantase contra la antigüedad, que la disensiôn de 
imo O de pocos equivocados se elevase contra el con- 
senso de todos o al menos de un nûmero muy grande 
de catôlicos, se deberâ preferir la integridad de la 
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totalîdad a la corrupciôn de vma parte; dentro de la 
misma universalidad, serâ précisé preferir la reli¬ 
gion antigua a la novedad profana; y, en la antigüe- 
dad, hay que anteponer a la temeridad de poquisi- 
mos los décrétés generales, si los hay, de un concilie 
universal; en el caso de que no los haya, se debera 
seguir lo que mâs cerca esté de elles, o sea, las opi- 
niones concordes de muchos y grandes maestros. 

Si, con la ayuda del Senor, observâmes con fide- 
lidad y solicitud estas réglas, conseguiremos descu- 
brir sin gran dificultad, y desde su misma fuente, los 
errores nocives de los herejes. 
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LOS PADRES Y LA TRADICION CATOLICA 


28. Pienso que quizâ sera oportuno que yo de- 
muestre, por medio de ejemplos, cômo pueden ser 
descubiertas y condenadas las novedades heréticas, 
investigando y confrontando entre si las opiniones 
concordes de los maestros antiguos. 

De todos modos, es évidente que este consenso an- 
tiguo y unanime de los Santos Padres, no debemos 
invocarlo solo por cuestiones minuciosas de la Ley 
Divina; sino que sera objeto de la mâs activa inves- 
tigaciôn y adhesion solo en lo que se refiere a la 
régla de la fe. 

Ni tampoco todas las herejias, de todos los tiem- 
pos, pueden ser combatidas de esta manera; sola- 
mente las nuevas y mâs recientes, en su primera flo- 
raciôn y en sus primeras manifestaciones, antes de 
que, por la misma escasez de tiempo, tengan la po- 
sibilidad de falsear la régla antigua de la fe y de 
inficionar con su veneno los libros de los Padres. En 
cuanto a las que ya se han difundido y han echado 
raices profundas, no pueden ser combatidas por este 
camino, porque el largo plazo de tiempo de que han 
dispuesto ha sido ocasiôn mâs que favorable para 
erosionar la verdad, y por eso es por lo que las im- 
piedades mâs antiguas, tanto heréticas como cismâ- 
ticas, no podemos refutarlas mâs que con la autori- 
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dad de la Escritura, o evitarlas en cuanto que ya 
estân refutadas y condenadas por antiguos Concilies 
universales del Episcopado Catôlico. 

Apenas, pues, comienza a extenderse la podredum- 
bre de un nuevo error y éste, para justificarse, se 
apodera de algunos versiculos de la Escritura, que 
ademâs interpréta con falsedad y fraude, es preciso 
inmediatamente echar mano de las sentencias de los 
Padres interpretando los pasajes en cuestion; con su 
auxilio, cualquier novedad profana sera en el acto 
desenmascarada sin ninguna ambigüedad y conde- 
nada sin vacilaciôn. 

En cuanto a los Padres, hay que consultar solo el 
pensamiento de quienes santamente, sabiamente y 
con constancia han vivido, ensenado y permaneci- 
do firmes en la fe y en la comuniôn catôlica, y 
murieron fieles a Cristo o merecieron la alegria de 
dar su vida por él. 

Mas a éstos se debe prestar fe siguiendo esta ré¬ 
gla: lo que todos, o al menos la mayoria, han afir- 
mado claramente, a modo de concilio de maestros 
perfectamente unanimes, y que han confirmado al 
aceptarlo, conservarlo y transmitirlo, eso es lo que 
debe ser mantenido como indudable, cierto y verda- 
dero. Al contrario, todo lo que, fuera de la doctrina 
comûn, e incluso contra ella, haya pensado uno solo, 
aunque sea un santo y un docto, un obispo, im con- 
fesor, un mârtir, debe ser relegado entre las opinio- 
nes personales, no oficiales, privadas, que no tienen 
la autoridad de la opinion comûn, pûblica y general; 
no nos suceda, con sumo peligro para nuestra salva- 
ciôn eterna, que abandonemos la antigua verdad de 
la doctrina catôlica para seguir el error nuevo de un 
solo individuo, segûn la sacrilega costumbre de los 
herejes y cismâticos *. 
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Para que no haya quien se atreva a despreciar este 
acuerdo sagrado y universal de los Padres, el Apos- 
tol escribiô en su primera carta a los corintios: Bios 
ha puesto bti la Iglesia, unos en pritner lugar aposta¬ 
tes (él era uno de ellos), en segundo lugar projetas 
(como leemos en los Hechos de los Apôstoles que 
era Agabo), en el tercero maestros’’^, a quienes no- 
sotros llamamos doctores, pero el mismo Apôstol a 
veces les llama profetas, porque explican al pueblo 
cristiano los misterios del mensaje profetico. Cual- 
quiera que se atreva a despreciar a estos hombres 
puestos por Dios en su Iglesia segûn los lugares y 
los tiempos, y que estân de acuerdo en la interpre- 
taciôn del dogma catôlico, no despreciaria a un 
hombre, sino a Dios mismo. Y con el fin de que na- 
die esté en desacuerdo con su unidad, la ûnica ver- 
dadera, el mismo Apôstol dice; Os ruego encareci- 
damente, hermanos, por él nombre de nuestro Senor 
Jesucristo, que todos tengâis un mismo lenguaje, y 
que no haya entre vosotros cîsmas, antes bien, vi¬ 
vais perfectamente unidos en un mismo pensar y 
en un mismo sentir’’^. 

Y si alguien déjà de estar de acuerdo con su doc- 
trina, escuche lo que dice el Apostol; Dios no es un 
Dios de discordias, sino de paz O sea, no es Dios 
de quien rompe la unidad y la concordia, sino de 
quienes permanecen en la paz de un solo sentir. Y 
estas son —continua— las cosas que yo enseno en 
todas las Iglesias de los santos es decir, de los 
catôlicos, y son cosas santas precisamente porque 
permanecen en la comuniôn de la fe. 


■Ji 1 Cor 12, 28. 
12 1 Cor 1, 10. 

73 1 Cor 14, 33. 

74 Ibidem. 
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Y con el fin de que nadie se arrogue la pretensiôn 
de ser él solo escuchado y creido, sin tener en cuen- 
ta a los demâs, pregunta: ^Por ventura tuvo de vo- 
sotros su origen la palabra de Bios? lO ha llegado a 
vosotros solos? Ademâs, para evitar que sus pala¬ 
bras fuesen tomadas a la ligera, anade: Si alguno de 
vosotros se tiene por projeta o por persona espiri- 
tuai, reconozca que las cosas que os escribo son pre- 
ceptos dél Senor^^, Mas ^de qué preceptos se trata, 
sino de que cualquiera que es profeta o persona es- 
piritual, o sea, maestro de cosas espirituales, debe 
tener el mayor cuidado en cultivar la imparcialidad 
y la unidad, a fin de que no llegue a preferir su 
opinion personal a la de los demâs o a separarse del 
sentir comûn? Porque —amonesta el Apôstol— 
quien desconoce estos preceptos sera él mismo 
desconocido o sea, quien no aprende las cosas 
que no sabe, o desprecia las que sabe, serâ tenido 
por indigno de ser incluido por Dios en el numéro 
de quienes estân unidos en la fe e iguales en la hu- 
mildad. ^Se podria pensar un mal mas grande? Pre- 
cisamente esto es lo que, como sabemos, ocurriô, de 
acuerdo con la amenaza del Apôstol, al pelagiano 
Juliano *, que se negô a compartir la doctrina de 
sus colegas y tuvo la presunciôn de separarse de 
ellos. 

Pero ha llegado el momento de traer a colaciôn el 
ejemplo a que nos hemos referido, y mostrar dônde 
y de qué manera, por decreto y autoridad de un con¬ 
cilie, las opiniones de los Padres fueron recogidas 
con el fin de fijar, siguiéndolas, la régla de fe de la 
Iglesia. 

“ 75 Ycor 14, 36. 

76 I Cor 14, 37. 

77 1 Cor 14, 38. 
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Para mayor comodidad, pongo aquî fin a estas no¬ 
tas. El resto lo trataré en una segunda parte. 


El segundo Conmonitorio desaparecio] no quedô 
de él mâs que la segunda parte, que es una simple 
recapitulaciôn y que a continuaciôn anadimos ''®. 


■îs Este pârrafo proviene de una antigua advertencia, que se 
encuentran en todos los manuscritos. 
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ES LEGITIMO RECURRIR A LOS PADRES 


29. Creo llegado el momento de récapitulât al 
fin de este segundo Conmonitorio, todo lo que ha 
sido tratado en los dos Conmonitorios. En el prime- 
ro dije que los catôlicos han tenido siempre la cos- 
tumbre, y la tienen todavia, de déterminât la verda- 
dera £e de dos maneras: con la autoridad de la 
Escritura divina y con la tradiciôn de la Iglesia Ca- 
tôlica. No porque la Escritura, por si sola, no sea 
suficiente en todos los casos, sino porque muchos, 
interpretando a su capricho las palabras divinas, 
acaban por inventât una cantidad increible de doc- 
trinas errôneas. Por este motivo es necesario que la 
exégesis de la Escritura divina vaya guiada por la 
ùnica régla del sentir catôlico, especialmente en las 
cuestiones que tocan los fundamentos de todo el dog- 
ma catôlico. 

También he afirmado que en la misma Iglesia es 
necesario tener en cuenta la universalidad y la anti- 
güedad, con el fin de que no nos suceda que nos 
separemos de la unidad del conjunto y acabar, dis- 
gregados, en el fragmentarismo particularista del cis- 
ma, O precipitarnos, desde la fe antigua, en noveda- 
des heréticas. 

He dicho ademâs, en cuanto a la antigüedad, que 
es preciso a toda Costa tener présenté dos cosas y 
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adherirse a ellas profundamente, si no queremos con- 
vertinos en herejes; primero: ver si ha habido anti- 
guamente algùn decreto por parte de todos los obis- 
pos de la Iglesia Catôlica, emanado bajo la autoridad 
de un concilio universal; después, en el caso de que 
surja una cuestiôn nueva, en torno a la cual no se 
encuentre nada definido, recurrir a las sentencias de 
los Padres, pero solo a aquellos que, por haber per- 
manecido, en su tiempo y lugar, dentro de la unidad 
de la comunion y de la fe, se han convertido en 
maestros probados. Todo lo que se encuentre que ha 
sido por ellos mantenido con unanimidad de sentir 
y de consenso puede ser sometido sin temor alguno 
como expresiôn de la verdadera fe catôlica. 

Como habria podido parecer que yo afirmaba es¬ 
tas cosas por mi propia cuenta, mâs que basândome 
en la autoridad de la Iglesia, me he referido al ejem- 
plo del Santo Concilio habido hace très anos en Efe- 
so *, en Asia, bajo el consulado de los preclaros 
Basso y Antioco. En el curso de las discusiones que 
alli se tuvieron para establecer la régla de la fe, con 
el fin de evitar que una novedad impia se insinuase 
del mismo modo que se llevô a cabo la perfidia de 
Rimini, pareciô a todos los obispos, reunidos en 
numéro de casi doscientos, que el mejor procedi- 
miento, el mâs catôlico y el mâs conforme a la fe, 
era el de remitirse a las sentencias de los Santos 
Padres, alguno de los cuales eran mârtires, otros 
confesores, con tal que de todos ellos hubiera cons- 
tancia de que habian sido obispos catôlicos y que 
habian perseverado como taies. Fortalecidos por su 
consenso, fue confirmada por decreto, en debida for¬ 
ma y solemne, la antigua fe, y condenada la blasfe- 
mia de la nueva impiedad. 

A la luz de este procedimiento, y con todo derecho 
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y merecidamente, el impio Nestorio fue juzgado de 
estar en desacuerdo con la antigüedad catôlica, y el 
bienaventurado Cirilo * en comuniôn con la santîsi- 
ma fe antigua. 

Para que nada faltase a la fidelidad de los hechos 
que he narrado, proporcioné también los nombres y 
el numéro de los Padres (atmque se me baya olvida- 
do el orden)’®, de conformidad con cuya sentencia 
xmânime fueron interpretadas las palabras de la Sa- 
grada Escritura, y fue confirmada la régla de la fe 
divina. Pienso que no sera superflue que la vuelva 
a recordar, para refrescar mi memoria. 


En el segundo Conmonitorio, San Vicente relataba en de- 
talle el Concilio de Efeso; en ese relato consignaba todos los 
pormenores a los que aqm se refiere. 
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LOS PADRES CITADOS EN EFESO 

30. He aqui, pues, los nombres de aquellos cu- 
yos escritos fueron citados en aquel Concilio como 
jueces y testigos. 

San Pedro *, obispo de Alejandria, doctor insigne 
y mârtir; San Atanasio *, obispo de la misma ciudad, 
maestro fidelisimo y confesor eximio; San Teôfilo *, 
también él obispo de Alejandria, célébré por su fe, 
vida y ciencia; su sucesor, el venerable Cirilo, que 
actualmente ilustra la iglesia alejandrina. Y para 
que no se pensara que aquélla era la doctrina de una 
sola ciudad o de una sola provincia, se recurrio tam¬ 
bién a las celebérrimas luminarias de Capadocia: San 
Gregorio *, obispo de Nizancio y confesor; San Ba- 
silio *, obispo de Cesârea de Capadocia y confesor; 
el otro Gregorio *, obispo de Nisa, por fe, costum- 
bres y sabiduria realmente digno de su hermano Ba- 
silio. 

Ademâs, para demostrar que no solo Grecia y 
Oriente, sino también Occidente, el mundo latino, 
habia mantenido siempre la misma fe, fueron leidas 
algunas cartas de San Félix Mârtir * y de San Ju¬ 
lio *, obispos de la ciudad de Roma. 

Pero no solamente la cabeza del mundo, también 
las partes secundarias proporcionaron su testimonio 
a aquella sentencia. De los méridionales fue citado 


115 


EL CONMOKITORIO 


el beatîsimo Cipriano, obispo de Cartago y mârtir; 
de las tierras del Norte, San Ambrosio, obispo de 
Milân y confesor. 

Estos fueron los que en Efeso, segûn el numéro 
sagrado del Decâlogo ®®, fueron invocados como 
maestros, consejeros, testigos y jueces. Manteniendo 
su doctrina, siguiendo su consejo, creyendo su testi- 
monio, obedeciendo su juicio, aquel santo sinodo se 
pronunciô sobre las réglas de la fe, sin odio, presun- 
ciôn ni condescendencia alguna. 

Sin duda se habrîa podido citar un numéro mayor 
de Padres, pero no fue necesario. No era, en efecto, 
conveniente ocupar el tiempo en una multitud de 
textos, desde el momento en que nadie dudaba de 
que la opinion de aquellos diez era la de todos los 
demâs colegas 


80 San Vicente da los nombres de solo diez Padres citados en 
el Concilio de Efeso, aunque también fueron citados Atico de 
Constantinopla y San Anfiloquio de Iconio; al reducir los nom¬ 
bres a diez, San Vicente se déjà llevar por el simbolismo impe- 
rante todavia en su época: asi el numéro de los Padres citados 
coincide con el numéro diez de los Mandamientos. 
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EL CONCILIO DE EFESO PROCLAMA 
LA FE ANTIGUA 


31. Ademâs, he consignado las palabras del bien- 
aventurado Cirilo, tal como estân contenidas en las 
mismas Actas eclesiâsticas. 

Elas refieren que, apenas fue leida la carta de Ca- 
preolo*, el Santo obispo de Cartago, quien no pedîa 
ni deseaba mas que se rechazase la novedad y se 
defendiese la antigüedad, tomô la palabra el obispo 
Cirilo. No parece inùtil que cite aqui de nuevo sus 
palabras. Segùn esta escrito al final de las Actas, él 
dijo: «La carta del venerando y religiosisimo obispo 
de Cartago, Capreolo, que nos ha sido leida, debe ser 
incluida en las Actas oficiales. Pues su pensamiento 
es clarisimo: quiere que sean confirmados los dog- 
mas de la antigua fe y reprobadas y condenadas las 
novedades inùtilmente excogitadas e impiamente 
predicadas. Todos los obispos lo aprobaron con gran¬ 
des voces: esas palabras son las nuestras, expresan 
el pensamiento de todos nosotros, éste es el voto de 
todos». 

tCuâles eran, pues, las opiniones de todos? ^Cuâ- 
les los deseos comunes? Que se mantuviese todo lo 
que habia sido transmitido desde la antigüedad y se 
rechazase lo que recientemente se habia anadido. 

He admirado y proclamado la humildad y la san- 
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tidad de ese Concilio. Los Obispos reunidos alli en 
gran numéro, la mayor parte de los cuales eran me- 
tropolitanos, poselan una tal erudiciôn y doctrina, 
que podian casi todos discutir acerca de cuestiones 
dogmâticas, y el hecho de encontrarse todos reuni¬ 
dos habria podido animarles y afirmarles en su ca- 
pacidad para deducir por si mismos. No obstante, 
no tuvieron la osadia de introducir ningima innova- 
ciôn, ni se arrogaron ningûn derecho. Al contrario, se 
preocuparon por todos los medios de transmitir a la 
posteridad solamente lo que habian recibido de los 
padres, con el fin no solo de resol ver bien las cues¬ 
tiones del présente, sino también de ofrecer a las 
generaciones futuras el ejemplo de cômo se deben 
venerar los dogmas de la antigüedad sagrada y con- 
denar las novedades impias. 

También he impugnado la criminal presunciôn de 
Nestorio, que se ufanaba de haber sido el primero y 
el ùnico en comprender la Sagrada Escritura, ta- 
chando de ignorantes a todos aquellos que, antes de 
él, investidos del oficio del Magisterio, habian expli- 
cado la Palabra Divina, o sea, a todos los obispos, a 
todos los confesores, a todos los mârtires. Algunos 
de éstos habian explicado la Ley de Dios, otros ha¬ 
bian aceptado las explicaciones que les habian dado 
y les habian prestado fe. En cambio, segûn el pare- 
cer de Nestorio, la Iglesia se habia equivocado siem- 
pre, y continuaba equivocândose por haber seguido, 
segûn él, a doctores ignorantes y heréticos. 
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INTERVENCIONES DE SIXTO III 

Y DE CELESTINO I 

CONTRA LAS INNOVACIONES IMPIAS 

32. Aunque todos estos ejemplos son mas que su- 
ficientes para destrozar y aniquilar las novedades 
impias, sin embargo, para que no pueda parecer que 
falta alguna cosa a tan gran numéro de pruebas, 
anadi al final dos documentos de la Sede Apostôlica: 
uno del Santo Papa Sixto *, que en la actualidad 
ilustra la Iglesia de Roma, y el otro de su predece- 
sor de feliz memoria, el papa Celestino *. He creido 
necesario reproducir aqui también estos dos docu¬ 
mentos. 

En la carta que el santo Papa Sixto enviô al obis- 
po de Antioquia a propôsito de Nestorio, le escri- 
bia: «Puesto que el Apôstol ha dicho que una es la 
fe (cfr. Ejes 4, 5), la fe que se ha impuesto abierta- 
mente, creamos lo que debemos hablar y predique- 
mos lo que debemos mantener». ^Queremos saber 
qué es lo que debemos creer y predicar? Oigamos lo 
que sigue diciendo: «Nada le es licito a la novedad, 
porque nada es licito anadir a la antigüedad. La fe 


Se refiere a Juan de Antioquia, amigo de Nestorio, que 
en el Concilie de Efeso opuso a San Cirilo y al mismo Conci- 
lio un conciliâbulo. 
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limpida de nuestros padres y su religiosidad no de- 
ben ser enturbiadas por ninguna mezcla de cieno». 

Sentencia verdadereunente apostôlica, que descri- 
be la fe de los padres como limpidez cristalina y las 
novedades impias como mezcla de cieno. 

En el Papa Celestino encontramos el mismo pen- 
samiento. En la carta que enviô a los obispos de las 
Galias, les reprocha que, de hecho, estaban en con- 
nivencia con los propagadores de novedades, en 
cuanto que su silencio culpable venia a envilecer la 
fe antigua y permitia, por consiguiente, que se difun- 
dieran las noVedades impias. «Con toda razôn 
—dice— debemos considerarnos responsables, si con 
nuestro silencio favorecemos el error. Estos hom- 
bres deben ser reprendidos; jno tienen la facultad de 
predicar libremente!». 

A algimos podria planteârsele la duda acerca de la 
identidâd de las personas a quienes les esta prohibi- 
do predicar segùn les plazca: si serân los predicado- 
res de la antigua fe o los inventores de novedades. 
Que el propio Papa hable y resuelva los dudas de los 
lectores. En efecto, anade: «Si eso es verdad...», es 
decir si es verdad eso de lo que algunos os han acu- 
sado, es decir, que vuestras ciudades y provincias 
se suman a las novedades, «si eso es verdad, que la 
novedad cese de lanzar improperios y acusaciones 
contra la antigüedad». El venei'ando parecer del 
bienaventurado Celestino no fue, pues, que la fe an¬ 
tigua dejase de oponerse con todas sus fuerzas a la 
novedad, sino mâs bien que ésta acabase ya de 
molestar y de perseguir a la antigüedad. 
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33, Cualquiera que se oponga a estas decisiones 
apostôlicas y catôlicas, ofende ante todo la memoria 
de San Celestino, el cual décrété que la novedad de- 
bia césar de acusar a la antigua £e; se burla del jui- 
cio de San Sixto, el cual déclaré que no se podian 
tolerar las novedades, porque no se puede anadir 
nada a la antigüedad; por ûltimo, desprecia la deci- 
sién del bienaventurado Cirilo, el cual alabé a plena 
voz el celo del venerando Capreolo, deseoso de que 
los dogmas de la antigua fe fuesen confirmadas y 
condenadas las invenciones novedosas. 

El mismo Sinodo de Efeso séria conculcado, es de- 
cir, las definiciones de los Santos Obispos de casi 
todo Oriente, los cuales, divinamente inspirados, de- 
cretaron que la posteridad no deberia creer otra 
cosa mas que lo que la antigüedad sagrada de los 
Santos Padres, imânimemente concordes en Cristo, 
habia mantenido. Con grandes voces y aclamaciones, 
todos a una, dieron testimonio de que la sentencia, 
el deseo, el juicio de todos era que, del mismo modo 
que habian sido condenados los herejes anteriores a 
Nestorio, por despreciar la fe antigua y mantener 
novedades, fuese también condenado Nestorio, que 
igualmente era autor de novedades y adversario de 
la antigüedad. 
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Si alguien es contrario a este consenso unanime, 
que fue santamente inspirado por la gracia celeste, 
se sigue que juzga condenada injustamente la impie- 
dad de Nestorio. Como ûltima y lôgica consecuencia, 
desprecia como basura a toda la Iglesia de Cristo y 
a sus Maestros, Apôstoles y Profetas, de manera es- 
pecial al Apôstol Pablo, que escribiô: «jOh, Timoteo, 
guarda el deposito evitando las novedades profanas 
en las expresiones». Y también: «Cualquiera que os 
anuncie un Evangelio diferente del que habéis reci- 
bido, sea anatema». 

Asi, pues, si las decisiones de los Apôstoles y los 
decretos de la Iglesia no pueden ser transgredidos 
—en virtud de los cuales, segûn el consenso sagrado 
de la universalidad y de la antigüedad, todos los he- 
rejes han sido siempre justamente condenados—, en 
consecuencia, es deber absoluto de todos los catôli- 
cos, que desean demostrar que son hijos legitimos de 
la Madré Iglesia, adherirse, pegarse a la fe de los 
Santos Padres, y morir por ella, al mismo tiempo 
que detestan, tienen horror, combaten, persiguen las 
novedades impias. 

Esto es todo lo que, mâs o menos, he expuesto en 
los dos Conmonîtorios, y que he resumido aqui bre- 
vemente. De esta forma, mi memoria, en cuyo auxi- 
lio he escrito estas notas, podrâ consultarlas con 
frecuencia y sacar provecho, sin sentirse agobiada 
por una exposiciôn prolija. 
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BREVE LÉXICO DE CONCEPTOS Y NOMBRES 

Alejandro Severo: El Emperador Alejandro Severo 
(a. 222-235) se mostrô favorable al cristianismo, asî 
como su madré, la Emperatriz Julia Mammea. El Em¬ 
perador estaba en muy buenas relaciones con el teô- 
logo laico Julio Africano. El presbitero romano Hipô- 
lito dedicô a la Emperatriz un escrito sobre la 
Resurreccion. 

Ambrosio, San: La sérié de los grandes Padres occiden¬ 
tales se abre propiamente con San Ambrosio, gober- 
nador primero y luego obispo de Milan (333-397). San 
Ambrosio fue, sin duda, uno de los hombres mâs in- 
fluyentes de su época, que viviô en el epicentro mis- 
mo de la historia de aquel tiempo y actuô como 
protagonista en varios episodios trascendentales. Por 
eso su importancia dériva, mucho mâs que de los es- 
critos, de su personalidad y de sus obras mémorables. 
Ambrosio influyô poderosamente en la conversion de 
San Agustin, y en las dificiles circunstancias por las 
que atravesaba el Imperio Romano le tocô respaldar 
con su ayuda y su consejo a varios emperadores; a 
Graciano, que le veneraba como a un padre; a Va- 
lentiniano II, asesinado a los veinte anos, cuyas exe- 
quias celebrô en 392; a Teodosio, a quien tuvo que 
excomulgar por un pecado de gobernante, la matanza 
de Tesalônica, pero que fue su amigo y a cuya muerte 
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pronunciô la oracion fûnebre. El prestigio de San 
Ambrosio fue tanto que trascendiô hasta lejanas Igle¬ 
sias y se comunicô a su propia sede de Milân —la 
iglesia ambrosiana—, que alcanzô una posiciôn de 
preponderancia en toda la Italia del norte. 

Apeles: Fue uno de los principales discipulos de Mar- 
ciôn, aunque se séparé de su maestro al confesar un 
Dios ûnico. Tertuliano escribié contra él un tratado 
que se ha perdido. 

Apolinar de Laodicea: En su celo por salvaguardar la 
divinidad de Jésus y la unidad de las dos naturale- 
zas, Apolinar estimé que ello no era posible sin una 
reduccién de la humanidad de Cristo. Con este fin 
recurrié a la teoria platénica de los très elementos 
constitutivos del compuesto humano: cuerpo, aima 
sensitiva y aima espiritual. En Jesucristo se darian 
los dos primeros elementos, es decir, el cuerpo y un 
aima sensitiva; el lugar del aima espiritual o racional 
lo ocuparia el mismo Logos divino, con lo que vendria 
a resultar que el Senor poseena integra la divinidad, 
pero su humanidad séria incompleta. La teoria de 
Apolinar contradecia directamente la doctrina de la 
perfecta humanidad de Jesucristo, tan esencial a los 
dogmas de la Encarnacién y de la Redencién. Apoli¬ 
nar no se dio cuenta de que de esta manera Cristo, 
privado de la racionalidad humana, no era libre y, 
por consiguiente, no podia merecer; ademâs, el hom- 
bre no habria sido redimido en el aima racional, por- 
que, como los Santos Padres han ensenado siempre, 
solamente ha sido redimido lo que el Verbo ha asu- 
mido, El Concilio de Constantinopla I (ano 381) con- 
dené al apolinarismo. 

Arriano: Ver Amo. 

Arrio: Arrio (256-336), presbitero alejandrino natural 
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de Libia y formado, segun parece, en la escuela teolô- 
gica de Antioquia, profesaba un subordinacionismo 
radical, ya que no tan solo subordinaba el Hijo al 
Padre en naturaleza, sino que le negaba la naturaleza 
divina. Su postulado fundamental era la unidad abso- 
luta de Bios, fuera del cual todo cuanto existe es 
criatura suya. El Verbo habria tenido comienzo, no 
séria eterno, sino tan solo la primera y mas noble 
de las criaturas, aunque, eso si, la ùnica creada direc- 
tamente por el Padre, ya que todos los demâs seres 
habrian sido creados a través del Verbo. El Verbo, 
por tanto, no séria Hijo natural, sino Hijo adoptivo 
de Dios, elevado a esta dignidad en virtud de tma 
gracia particular, por lo que en sentido moral e im- 
propio era licito que la Iglesia le llamase tambien 
Dios. 

Arrio expuso su doctrina en diverses sermones y 
obras, la mas importante de las cuales fue la titulada 
Thalia, el Banqueté. El arrianismo consiguiô ima râ- 
pida difusiôn, porque simpatizaron con él los intelec- 
tuales procedentes del helenismo, racionalistas y fa- 
miliarizados con la nocion del Dios supremo, el Sutu- 
mus Deus; contribuyô también a su éxito el concepto 
del Verbo que proponia y que entroncaba con la idea 
platônica del Demiurgo, en cuanto era un ser interme- 
dio entre Dios y el mundo creado y artifice a su yez 
de la creaciôn. Las consecuencias de esta doctrina 
eran gravisimas, porque afectaban a la esencia misma 
de la obra de la Redenciôn: si Jesucristo, el Verbo de 
Dios, no era Dios verdadero, su muerte careciô de 
eficacia salvadora y no pudo haber verdadera reden- 
cion del pecado del hombre. La Iglesia de Alejandria 
se dio pronto cuenta de la trascendencia del proble- 
ma, y su obispo, Alejandro, tratô de disuadir a Arrio 
de su error. Mas la actitud de Arrio era irréductible, 
y en el ano 318 hubo de ser condenado por un corn 
cilio de cien obispos de Egipto. Poco tiempo después 
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el Arrianismo se habia convertido en un problema de 
la Iglesia universal, que exigiô la convocatoria de la 
primera asamblea ecuménica de la Iglesia, el concilio 
de Nicea. 

Atanasio, San: La historia del Dogma en el siglo IV 
tuvo como uno de sus grandes forj adores a San Ata¬ 
nasio (295-373). Su existencia heroica discurriô en 
medio del fragor del incesante combate doctrinal, que 
en repetidas ocasiones le acarreô la persecuciôn y el 
destierro. Atanasio es el simbolo de la ortodoxia ca- 
tolica frente al Arrianismo, y nadie podria serlo con 
mejor derecho, porque toda su vida y su obra las 
consagrô apasionadamente a ese gran empeno. Como 
teologo, su doctrina fundamental es la defensa del 
Hijo consustancial — hoTtioousios —: al Padre, que con- 
tribuyô a hacer prevalecer en el Concilio de Nicea 
(325) y expuso después ampliamente en su principal 
obra dogmâtica, los très «Discursos contra los Arria- 
nos». San Atanasio, al explicar la naturaleza y la ge- 
neracion del Verbo, puso las bases del futuro desarro- 
llo de la doctrina trinitaria. Pero la atencion prestada 
a la Teologia de la Trinidad, entonces en primer pia¬ 
no, no le impidio abordar cuestiones propiamente 
cristolôgicas, que pronto alcanzarian vivisima actuali- 
dad. Atanasio jugô también un papel prépondérante 
en la propagaciôn del ascetismo cristiano, gracias a 
su Vida de San Antonio, que se difundiô ampliamente 
y consiguiô enorme éxito. 

San: La batalla doctrinal del Arrianismo, com- 
batida en sus momentos mas duros por San Atana¬ 
sio, fue definitivamente vencida gracias, sobre todo, 
a très Padres del Asia Menor, estrechamente vincu- 
lados entre si, que la fama ha bautizado con el titulo 
comùn de «los grandes Capadocios»: los hermanos 
Basilio de Cesârea (330-79) y Gregorio de Nisa (335- 
94?) y su amigo Gregorio de Nacianzo (328/29-89/90). 
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Los très desarrollaron su principal actividad en la 
segunda mitad del siglo IV, y aunque eran muy dis- 
tintos por su personalidad y temperamento, estuvie- 
ron estrechamente unidos en la doctrina y servicio 
de la Iglesia. San Basilio, al que se apellidô el «Gran¬ 
de», fue un eminente hombre de gobierno, legislador 
monâstico y, desde el ano 370, obispo de Ces area. Sus 
escritos sobre la Teologia de la Trinidad fueron muy 
importantes, porque de una parte refutaron categôri- 
camente el Arrianismo puro, representado por Euno- 
mio, y por otra, al esclarecer algunos conceptos teo- 
lôgicos fundamentales, abrieron el camino para que 
los semiarrianos fueran nuevamente atraidos a la 
Iglesia y la doctrina trinitaria de Nicea se aceptara 
universalmente en el Concilio I de Constantinopla 
(381). Gregorio de Nacianzo y Gregorio de Misa, obis- 
pos también, carecian sin embargo de las dotes pas¬ 
torales de Basilio, y el primero renunciô a la sede 
constantinopolitana, después de un breve pontificado. 
Fueron, en cambio, grandes teôlogos, especialmente 
el Niseno, y en cuanto taies hicieron avanzar sobre- 
manera la doctrina de la Trinidad y sostuvieron de 
modo expreso la divinidad del Espiritu Santo, procla- 
mada por el Concilio I de Constantinopla (381). Su 
doctrina cristolôgica prépare también el camino a las 
futuras definiciones dogmâticas del siglo V. 

Beseleel: Cfr. Ex 31, 2 ss. El Senor lo escogiô y fue 
lleno del Espiritu de Dios para construir el Taber- 
nâculo y todos los omamentos y utensilios necesarios 
para el culto y poner en ese trabajo toda su inteli- 
gencia y toda su habilidad. 

Canon de las sagradas escrituras: La palabra canon, 
en griego sîgnifica regîa. 

El cristianismo posee libros sagrados de origen divi- 
no que contienen el relato de su historia, la exposi- 
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ciôn de su creencia y la ley de su conducta prâctica. 
Dios ha querido que su palabra permaneciese entre 
nosotros segun los modos ordinarios del pensamiento 
humano. 

Los libros que la Iglesia reconoce como «canônicos», 
es decir, como reguladores de su fe y de su prâctica, 
se fue constituyendo lentamente en el curso de cator- 
ce siglos, desde Moisés hasta el primer siglo de la 
era cristiana. 

Estos libros sagrados constituyen dos grandes colec- 
ciones: el Antiguo Testamento y el Nuevo Testamen- 
to; entre las dos comprenden aquellos textos que, se- 
gûn la tradiciôn de las Iglesias apostôlicas, se consi- 
deraron desde el principio como libros revelados. Asi 
se formé el «canon», de cuya précisa fijaciôn antes 
de finalizarse el siglo II da fe el fragmente de Mu- 
ratori. 

Capreolo, San; Era obispo de Cartago (430-437). Enviô 
una carta a Efeso excusando su ausencia y la de 
otros obispos africanos. En la carta rogaba a los Pa- 
dres del Concilio que no cambiasen nada de lo que 
ya habia sido definido y ensenado antes. Su carta fue 
incluida en las Actas del Concilio, tanto en su origi¬ 
nal latin como en xma traducciôn griega. 

Celestino I, San: Fue obispo de Roma durante diez 
anos, desde el 422 al 432. Hizo frente al pelagianismo. 
Reuniô im Concilio en Roma el ano 430 para juzgar 
las homilias de Nestorio, en las que exponia errores; 
comisionô a San Cirilo de Alejandria para que obtu- 
viese la retractaciôn de Nestorio. 

Celestino; Afirmaba que el pecado de Adân solamente 
le afecto a él y no a todo el género humano. 

Cirilo, San: El nombre de San Cirilo de Alejandria 
esta inseparablemente unido a las disputas cristolôgi- 
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cas del siglo V y a la historia de la Mariologia. Frente 
a la doctrina nestoriana de la existencia en Cristo de 
dos personas separadas, Cirilo afirmô la union hipos- 
tâtica y la ûnica persona de Cristo; frente a la nega- 
tiva de Nestorio y de ciertos antioquenos a confesar 
la Maternidad divina de Maria, madré tan solo, segun 
ellos, del hombre Cristo, Cirilo, haciendo uso de la 
expresiôn empleada ya por los dos Gregorios de Na- 
cianzo y de Nisa, désigné a Maria con el titulo de 
Theotokos —^Madre de Dios— y promoviô la sanciôn 
oficial de esta doctrina en el Concilie de Efeso (ano 
431). 

Cisma: Los Santos Padres tienen que hacer frente a en- 
sayos mas o menos felices de explicar el dogma. Son 
teologias desafortunadas, no solo porque emplean un 
lenguaje todavia balbuciente, sino, sobre todo, porque 
parten de presupuestos falsos. Asi, vendrân a desem- 
bocar en cismas, es decir, en la constituciôn de pe- 
quenas iglesias, separadas de la gran Iglesia, a la que 
proporcionarân la ocasiôn de formular con mayor 
précision el verdadero dogma. 

CiSMÂTico: Ver Cisma. 

CoNCiLio DE Efeso: El Concilio de Efeso se abriô el 22 
de junio del ano 431. Cirilo os tenté la representacién 
del Papa, y très legados pontificios acudieron tambîén 
desde Roma. El desarrollo del Concilio fue muy acci- 
dentado. En la primera sesién se aprobé un decreto 
redactado por Cirilo, donde se formulaba la doctrina 
de la unién hipostâtica de las dos naturalezas en Cris¬ 
to, y se acordé también la deposicién y excomunién 
de Nestorio. Al término de la sesién se produjo ima 
manifestacién pùblica de jùbilo y el pueblo de Efeso, 
gozoso al ver confirmado a Maria el titulo de Madré 
de Dios, acompané con antorchas a los padres del 
Concilio. Mas pocos dias después llegé el patriarca 
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Juan de Antioquia con los obispos antioquenos, y és- 
tos rehusaron aceptar cuanto se habfa acordado hasta 
entonces y se constituyeron en asamblea separada, en 
anticoncilio. La actitud del emperador Teodosio II fue 
durante cierto tiempo ambigua, aunque al final deci- 
diô respaldar la acciôn del Concilio, y Nestorio fue 
privado de su sede y recluido en un monasterio. La 
escisiôn entre los episcopados de Siria y Egipto se 
resolviô al aceptar Cirilo una profesiôn de fe redac- 
tada por Juan de Antioquia, en la que se llamaba a 
Maria con el titulo de Madré de Dios, que es la que 
se ha denominado Simbolo de Efeso; los antioquenos, 
por su parte, admitieron los decretos del Concilio y 
la deposiciôn de Nestorio. Con ello, el Nestorianismo 
se fue extinguiendo como problema vivo de la Iglesia. 
Grupos de nestorianos subsistieron en la région de 
Edesa y luego arraigaron en Persia, donde se consti- 
tuyô una Iglesia nestoriana que en los siglos siguien- 
tes desarrollô una activa labor misionera en la India 
y otras tierras de Asia. 

Confesor: Ver Confesores de la fe. 

CONFESORES DE LA FE: En los siglos III y IV, a raiz de 
las grandes persecuciones, se generalizo en la Iglesia 
un tipo de cristiano —igual podia ser clérigo que lai- 
co—, el cual, sin integrarse en cuanto tal en la Jerar- 
quia, gozaba de una destacada posiciôn dentro de su 
comunidad: se trata del «confesor de la fe». Los «con¬ 
fesores» habian permanecido firmes en medio de las 
pruebas, proclamando sin flaqueza su fidelidad a Je- 
sucristo. Habian «confesado» su fe como los mârtires, 
pero, a diferencia de éstos, no habian muerto, pade- 
cieron prisiones y destierros, mas cuando pasô el 
huracân de la persecuciôn recobraron la libertad y 
pudieron retomar a sus iglesias. Los «confesores» 
fueron entonces mirados con singular admiraciôn por 
los demâs cristianos y gozaron a sus ojos de gran 
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prestigio. Los îapsi, tan numerosos en la persecuciôn 
de Decio y que por su pecado habian quedado exclui- 
dos de la comuniôn eclesiâstica, al volver tiempos 
mas tranquilos consideraron la intercesiôn de los 
«confesores» como la mejor credencial para ser de 
nuevo reintegrados a la Iglesia. Se llamo «carta de 
paz» al documente extendido por un «confesor» en 
favor de algùn cristiano «caido», Los «confesores» 
desaparecieron en el siglo IV, al finalizar la era de 
las persecuciones. 

Christotokos: Ver Nestorio. 

Donato: En el ano 315 fue obispo de Cartago. Fue el 
jefe e instigador principal del cisma africano, que 
tomô el nombre de él y perdurô hasta la conquista 
musuhnana de Africa. 

Este cisma tuvo su origen en una division del epis- 
copado y del clero, a propôsito de una elecciôn del 
obispo de Cartago. Pero la discordia que enfrentô al 
episcopado de Numidia con la Jerarquia légitima se 
mezclô con la agitacion social de los «circunceliones» 
y el séparatisme antirromano de las poblaciones nù- 
midas. Donato transforme el simple cisma en herejia 
al formular una doctrina eclesiolôgica falsa, que con- 
cebia a la Iglesia como una comunidad integrada tan 
solo por los justes. Una pretensiôn de rigorisme mo¬ 
ral apareciô en el Donatisme —junto a una errônea 
teologia sacramental— cuando exigiô que los pecado- 
res, los lapsi que habian sido infieles en la ùltima per¬ 
secuciôn de Diocleciano, hubieran de rebautizarse 
para volver a la Iglesia, y cuando sostuvo la invalidez 
del bautismo conferido por un sacerdote «caido». 

Eunomio: En el ano 360 fue nombrado obispo, pero 
hubo de dimitir muy poco después, porque se dio a 
conocer como hereje al admitir, con los arrianos, que 
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no habia ninguna semejanza entre Dios-Padre y Dios- 
Hijo. 

Felipe el Arabe: El Emperador Felipe el Arabe (244- 
249) se mostrô tan favorable a los cristianos que qui- 
zâ llegase a serlo ocultamente. Eusebio, en su Historia 
Eclesiâstica, menciona una carta escrita por Orige- 
nes a Felipe el Arabe y otra a la mujer de éste, Se- 
vera. 

Félix ï, San: Fue obispo de Roma del 269 al 274. Las 
Actas del Concilio de Efeso contienen un estracto de 
una carta del Papa Félix al obispo Mâximo de Ale- 
jandrîa y a su clero. Trata de la divinidad y perfecta 
humanidad de Cristo. Ademâs se conservan dos frag- 
mentos sobre la naturaleza de Cristo, que se atri- 
buyen al Papa Félix, pero se ha demostrado que tanto 
la carta citada en Efeso como el fragmento mas pe- 
queno de los referidos son una falsificacion hecha 
por los apolinaristas. 

Fotino: Obispo de Sirmio, se opuso a Arrio y a los arria- 
nos, que subordinaban entre si las personas divinas. 
Pero vino a caer en el error opuesto: Dios es el Uni- 
co, y Jésus, nacido milagrosamente de Maria y del 
Espiritu Santo, no es mas que un hombre que por 
su santidad mereciô ser el hijo adoptivo del Unico. 
Asi, pues, a sus ojos, Jésus, ese hombre que conoce- 
mos por los Evangelios, no es la persona eternamente 
consustancial al Padre: Cristo no es Dios, sino una 
criatura de Dios. 

Gnosticismo: El Gnosticismo era como una gran co- 
rriente de ideas y de intuiciones religiosas de diversa 
procedencia, aunadas por la tendencia sincretista que 
tanto auge alcanzô en los ûltimos siglos de la Anti- 
güedad. El punto de arranque de esa corriente lo 
constituia el anhelo de resolver el problema del mal. 
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£Cômo encontrar el conocimiento perfecto, la verda- 
dera ciencia que diese la clave del enigma del mundo 
y de la presencia del mal en el mundo, que aclarase 
el sentido de la existencia humana? Las doctrinas 
gnôsticas daban imas respuestas a estes interrogan- 
tes, cuyo sentido general era que existia un Dios su- 
premo y, por debajo de él, una multitud de «eones», 
seres semidivinos que formaban con Aquél el Plero- 
ma, el mundo superior y luminoso del Dios verda- 
dero. Nuestro mundo material e imperfecto, donde 
résidé el mal, no séria obra del Dios supremo, sino 
de un ser creador, el Demiurgo, que ejercia el domi- 
nio sobre su obra. En este mundo creado se encon- 
traba desterrado el hombre, la obra maestra del De¬ 
miurgo, pero en el que late una centella de la supre- 
ma Divinidad. De ahi el impulso que el hombre sien- 
te en lo mâs intimo de su ser a unirse con el Dios 
sumo y verdadero. Tan solo la «gnosis», el conoci¬ 
miento perfecto de Dios y de si mismo permitiria al 
hombre liberarse de los malignos poderes mundana- 
les y alcanzar el imiverso luminoso, el Pleroma del 
Dios Padre y Primer Principio. 

Gnôstico: Ver Gnosticismo, 

Gregorio de nacianzo, San: Ver Basilio, San, 

Gregorio de nisa, San: Ver Basilio, San. 

Hermôgenes: Era pintor y gnôstico; llegô a Cartago 
desde Siria. Opinaba que la materia era eterna, igual 
a Dios, asi admitia dos dioses. Segun Tertuliano, que 
le combatiô en el libro Contra Hermôgenes, esta doc- 
trina la dedujo de la filosofia de los paganos, y dice 
de él: «Coloca la materia en el mismo nivel que Dios, 
como si hubiera existido desde siempre, sin haber na- 
cido ni haber sido creada. Segûn él, no habria tenido 
ni principio ni fin. Dios se habria servido luego de 
ella para crear todas las cosas». No fue Tertuliano el 
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primero que escribiô contra él, pues ya Teôfilo de 
Antioqufa le precediô con su obra Contra la herejîa 
de Hermôgenes, libro que se ha perdido. 

Hilario de Poitiers, San: Nacio en Poitiers hacia el 
ano 320. Fue obispo de su ciudad natal. Aparece como 
figura de primera fila en la defensa de la ortodoxia 
catolica, con un importante tratado sobre la Trinidad. 
Muriô en Poitiers hacia el ano 367. 

JoviNiANO; Se conocen pocos datos de su biografia. 
Pero después de haber vivido un exagerado ascetis- 
mo, se dio a la vida alegre; para justificar este com- 
portamiento, escribiô una sérié de obras en las que, 
con diversos pasajes de la Escritura, pretendia con- 
firmar sus teorias. San Jerônimo escribiô contra él 
Adversus Jovinianum^ Fue condenado por un smodo 
romano en el ano 390. 

JunANo: Obispo de Eclano, en Italia, se puso a la ca- 
beza de la oposiciôn contra el Papa Zôsimo, cuando 
éste confirmô la condenaciôn del pelagianismo en su 
carta Tractoria, el ano 418. Fue depuesto de su sede 
épiscopal y enviado al exilio. Anduvo errante por las 
provincias orientales del Imperio y muriô hacia el 
ano 454, probablemente en Sicilia. San Agustin tratô 
de convencérle de su error con su obra Contra Julia- 
num, 

Julio, San: Fue obispo de Roma durante los anos 337 
al 352. 

Macedonio: Las controversias doctrinales suscitadas 
por el arrianismo se habian centrado en torno al tema 
de la divinidad del Hijo. Mas, en buena lôgica, quie- 
nes negaban la consustancialidad del Verbo con el 
Padre y lo consideraban sôlo como la primera de las 
criaturas, con mayor razôn aûn debfan negar, si eran 
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consecuentes con su doctrina subordinacionista, la 
divinidad del Esplritu Santo, que séria criatura del 
Hijo, el creador de todos los demâs seres. La formu- 
laciôn expresa de esta doctrina de la no divinidad del 
Parâclito fue hecha, avanzada ya la controversia 
arriana, por el obispo Macedonio de Constantinopla, 
quien afirmô que el Espiritu Santo era tan solo una 
criatura, superior en dignidad a todos los Angeles y 
especial dispensador de las gracias. Esta doctrina fue 
llamada Macedonismo, en atenciôn al nombre de su 
principal représentante, y sus seguidores se denomi- 
naron macedonianos o «pseumatômacos», adversarios 
del Espiritu. 

La doctrina macedoniana fue inmediatamente recha- 
zada por San Atanasio, el gran luchador de la batalla 
antiarriana, en un concilie alejandrino del ano 362, 
que profesô expresamente la divinidad de la tercera 
Persona de la Trinidad. 

Maniqueo: Ver Maniquetsmo. 

MANiQUEisMO: Las doctrinas gnôsticas ejercieron una 
sensible influencia sobre otro movimiento religioso, 
que adquiriô notable importancia en la segunda mû 
tad del siglo III: el Maniqueismo. Mânes, su funda- 
dor, habia nacido en Persia a principios de ese siglo 
y llevô las teorias dualistas hasta su formulaciôn mâs 
extrema, inspirado en el dualisme radical de la reli¬ 
gion irania. La cosmognia de Mânes es dualista des- 
de el primer origen: dos principios, el del bien y el 
del mal; dos reinos, el del Dios de la luz y el del senor 
de las tinieblas, coexistirian desde toda la eternidad y 
se opondrian entre si perpetuamente. 

Hoy suele considerarse el Maniqueismo no como una 
herejia, sino como un movimiento religioso ajeno al 
Cristianismo, pese a que Mânes se titulaba a si mis- 
mo «apôstol de Jesucristo». Pero los antiguos histo- 
riadores eclesiâsticos catalogaban a Mânes entre los 
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hétérodoxes cristianos. En cualquier caso, el Mani- 
queismo se hallaba en las lindes mismas del Cristia- 
msmo, y San Agustin fue durante algûn tiempo cap- 
tado por su doctrina. Mas, sobre todo, conviene ve- 
cordar que elementos gnôsticos y maniqueos alimen- 
taron a la par una especie de oculta corriente, que 
discurno durante muchos siglos por el subsuelo de 
la sociedad cristiana. 

Marciôn; Marciôn fue el représentante mâs notable del 
Gnosticismo cristiano, que con él alcanzô el mâximo 
grado de peligrosidad para el Cristianismo y la Igle- 
sia Habia nacido en el Ponto y era hijo del obispo 
de Sinope. Excomulgado por su propio padre, hizo 
fortuna en negocios navieros y el ano 140 llegô a 
Roma, donde fue acogido por la comunidad cristiana, 
a la que entrego un importante donativo. Cuatro anos 
mâs tarde abandonaba esa iglesia para fundar no ya 
una escuela, segun acostumbraban otros maestros de 

dpnnSf’ contraiglesia, que fue durante siglos 

depositaria de doctrmas gnôsticas. La iglesia marcio- 
mta, tanto en su organizaciôn como en su liturgia 
trato de imitar a la Iglesia Catôlica. ^ ' 

^ base de la doctrina de Marciôn era la absoluta 
oposicion que pretendia ver entre el Antiguo y el 
Nuevo Testamento. Segûn él, bajo ningùn aspecto^po- 
dia este considerarse como continuaciôn y plenitud 

tibilidad entre el mensaje transmitido por el uno y el 
O. Nada podia haber en comün entre el Mesias 
guerrero profetizado por el Viejo Testamento y Je- 
sus; no podia ser uno mismo el Dios bueno y miseri- 
cordioso del Nuevo Testamento, y el Dios creador y 
justiciero de la Antigua Ley. De ahi que, segun Mar- 
c ôn este ultimo, Yavé, fuese el Demiurgo, autor del 
mundo visible, mientras que el Dios buino y verda- 
ero, desconocido hasta entonces, se habria revelado 
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enviando a su EspMtu —Jesucristo—, que trajo a les 
hombres el evangelio del amor de Dios y la redenciôn. 

Montanismo: Ver Montano. 

Montano: Fue el fundador de la herejia llamada mon¬ 
tanismo, que originariamente fue llamada por sus se- 
guidores la «nueva profecia» y por sus adversarios la 
«ascesis frigia». El Montanismo apareciô hacia el ano 
170, cuando Montano, después de recibir el bautisino, 
comenzô a anunciar que era el Profeta del Espiritu 
Santo, y que este Espiritu iba a revelar por su con- 
ducto a todos los cristianos la plenitud de la verdad. 
El rasgo mâs notable de esta revelaciôn era el men- 
saje escatolôgico: estaba a punto de producirse la 
segunda venida de Cristo, y con ella el comienzo de 
la Jerusalén celestial. Una estricta vida moral prepa- 
raria a los creyentes para el advenimiento del Senor: 
evitar toda huida del martirio, guardar ayuno rigu- 
roso y abstenerse en lo posible del matrimonio eran 
los principales deberes impuestos por Montano. La 
radical aversion al matrimonio, postulada igualmente 
por los gnôsticos, constitma también el principal pre- 
cepto de la secta de los «encratitas», fundada por el 
apologista sirio Taciano. 

Montano obtuvo la adhesion de dos mujeres, Priscila 
y Maximila, y con su ayuda difundio la secta por 
Asia Menor. Pero el Montanismo hubiera tenido es- 
caso relieve sin la tardia adhesion de Tertuliano, acae- 
cida cuando habian muerto ya sus très primeros pro- 
motores. El Tertuliano montanista de la ûltima época 
inauguré en realidad una nueva forma de Montanis¬ 
mo, que tomé del primero la actitud rigorista y su 
pretensiôn de vinculaciôn carismâtica al Espiritu San¬ 
to, sin intermedio de la Jerarquia eclesiâstica. Tertulia¬ 
no anunciô que la «nueva profecia» llevaria la Cris- 
tiandad a su estado de madurez, y prescribiô im pro- 
grama moral rigorista: no huir de la persecuciôn. 
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ayuno estricto, prohibiciôn de las seundas nupcias, 
que consideraba como un adulterio, y mayor dureza 
en la disciplina penitencial. El Montanismo fue con- 
denado por la Iglesia cuando quedô claro que se tra- 
taba de una secta fanâtica que, por su obsesiôn esca- 
tolôgica y por la exageraciôn rigorista con que los 
planteaba, venia a falsear una sérié de temas muy fa- 
miliares a la tradicion cristiana. Tertuliano montanis- 
ta apenas encontro seguidores en su patria africana. 

Naturaleza: Ver Union hipostâtica. 

Nestorio: El problema cristolôgico se planteô abierta- 
mente cuando un teôlogo formado en la escuela de 
Antioquia, Nestorio, fue elevado a la Sede de Cons- 
tantinopla y predicô en contra de la Maternidad di- 
vina de Maria, produciendo una profunda conmociôn 
en el pueblo. Para Nestorio, dentro de la tradicion de 
su. escuela, Maria no habria engendrado al Hijo de 
Dios, sino al hombre Cristo en que habitaba el Verbo. 
No habria de ser llamada, pues, Theotokos, Engen- 
dradora de Dios, Madré de Dios, sino solamente Chris- 
totokos, Madré de Cristo. La predicacion de Nestorio 
tuvo la virtud de popularizar una cuestiôn que hasta 
entonces habia sido solamente problema de teôlogos, 
sin amplia resonancia fuera de los cenâculos minori- 
tarios donde se ventilaban las disputas de escuela. 
El pueblo sintiô herida su sensibilidad cristiana al 
ver negar a la Viren Maria el titulo mas honroso con 
que se habia acostumbrado a llamarla. En Alejandria, 
el patriarca San Cirilo denunciô la doctrina nestoria- 
na, mientras que el patriarca Juan de Antioquia, im- 
pulsado por la antigua rivalidad entre las dos escue- 
las, tomaba partido en favor de Nestorio. Las dos 
partes se dirigieron al Papa Celestino I solicitando 
su apoyo y el Pontifice romano dio la razôn a Cirilo 
y le comisiono para que obtuviese la retractaciôn de 
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Nestorio. Cirilo redactô doce proposiciones —«anate- 
matismos»— que Nestorio rehusô aceptar y entonces, 
a instancia suya, el emperador Teodosio convoco a 
todos los obispos del orbe para celebrar un concilie 
general en Efeso. (Ver Concilio de Efeso») 

Novaciano: Mientras en Africa la Iglesia se esforzaba 
por poner coto al peligro del laxismo, en Roma sur- 
gia una tendencia rigorista cuyo principal représen¬ 
tante fue Novaciano. Sosténia éste que la apostasia 
era un pecado irremisible y que los lapsi no podian 
ser nunca readmitidos a la comunion de la Iglesia, 
ni aun siquiera en la hora de la muerte. El Papa Cor- 
nelio rechazô la doctrina de Novaciano y fue viva- 
mente apoyado por San Cipriano. Un sinodo romano 
excomulgô a Novaciano, cuya doctrina encontro es- 
caso eco en Italia. 

Origenes: Origenes, el gran sabio cristiano de la Anti- 
güedad, fue un personaje asombroso, un poligrafo fe- 
cundisimo y uno de los pensadores mas brillantes de 
todos los tiempos. Cristiano de nacimiento, siendo to- 
davia un adolescente, vio morir a su padre mârtir de 
la fe. A los dieciocho anos de edad, por mandate de 
su obispo, asumiô la direcciôn de la escuela de Ale- 
jandria (a. 203). Mas tarde, los celos y suspicacias 
que su inmenso prestigio comenzo a suscitar entre el 
clero de la iglesia alejandrina, le hicieron trasladarse 
a Palestina, donde se ordenô de presbitero y fundô 
en Cesârea una nueva escuela que dirigiô durante 
veinte anos. Ya anciano, padecio alli crueles tormen- 
tos durante la persecuciôn de Decio, fue confesor de 
la fe y muriô a consecuencia de esos sufrimientos, en 
la ciudad de Tiro, el ano 253. 

Origenes realizô una obra literaria de colosales di- 
mensiones. Se dice que compuso unos dos mil trata- 
dos y, a través de San Jeronimo, conocemos los titu- 
los de ochocientos de ellos. Fue el creador de la cien- 


139 






EL CONMONITORIO 

cia escrituristica, y las Exaplas, version séxtuple de la 
Biblia, a la Que dedicd toda su vida, fue el primer in¬ 
tente de ediciôn critica de la Escritura, y bastaria 
por si solo para darle fama imperecedera. Pero, ade- 
mâs, Origenes comentô todos los libres del Antiguo 
y del Nuevo Testamento, siguiendo el método alegô- 
rico de su escuela. Su contribuciôn fue también im- 
portantisima en otros campes de las letras cristianas: 
en apologética, su principal obra fue el tratado Contra 
Celso, refutaciôn del Discurso v&rtdico del conocido 
filôsofo anticristiano. El Péri Archon —en su titiilo 
latine. De principiis— es un intente de construccién 
sistemâtica de la doctrina cristiana y puede conside- 
rarse corne el primer tratado de teologia dogmâtica. 
Origenes fue también autor de diverses escritos de 
carâcter ascetico, entre los que puede mencionarse 
una obra sobre la oraciôn y la Exhortaciôn al marti- 
rio. Los errores en que incurriô Origenes sobre algu- 
nos puntos de doctrina en nada menguan la admira- 
ciôn que merece tanto su vida como su obra. 

La escuela de Cesârea fue una prolongaciôn de la ale- 
jandrina, y en sus anos de ensenanza, Origenes incor¬ 
pore a ella las mismas tradiciones, su método y su 
orientacion cientifica. Después de la muerte del maes¬ 
tro, en Cesârea se conservé el nûcleo principal de sus 
obras, y esta biblioteca fue a la vez un centre de es- 
tudios y un foco de difusién de la teologia alejan- 
drina. Cesârea jugé, pues, un papel importante como 
veWeulo de penetraciôn de esa teologia en Siria y 
Asia Mener. Baste recordar que en Cesârea se for- 
maron jovenes estudiosos, que estaban destinados a 
convertirse pronto en lumbreras de las ciencias sa- 
gradas: Gregorio el Taumaturgo; Eusebio el historîa- 
dor, y los très grandes Capadocios, Basilic, Gregorio 
de Nisa y Gregorio Nacianceno. 

Pablo de sam osa ta: Fue gobernador y tesorero de la 
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reina Zenobia de Palmira. En el ano 260 fue consa- 
grado obispo de Antioqma. No reconocia très Perso- 
nas en Dios, y negaba la Encarnaciôn diciendo que 
Jésus era superior a Moisés y los profetas, pero no 
era el Verbo: era un hombre igual que nosotros, pero 
mejor en todos los aspectos. Un concilio del ano 268, 
celebrado en Antioquia, condenô su doctrina y lo de- 
puso de su sede. 

Padres de la Iglesia: Los siglos IV y V, durante los 
cuales la ciencia teolôgica realizô inmensos progre- 
SOS, constituyen la edad de oro de la Patristica, Coin- 
cidiendo con la conquista de la libertad por la Iglc- 
sia, toda una légion de personalidades excepcionales 
hizo irrupcion en el horizonte espiritual del mundo 
greco-latino, abriendo un profundo surco en la histo- 
ria cristiana: son los Padres de la Iglesia. Esta deno- 
minacion, ampliamente consagrada por el uso, sirve 
para designar concretamente a aquellos ilustres per- 
sonajes en los que se aunô la ciencia sagrada mâs 
eminente con la santidad personal pûblicamente pro- 
clamada por la Iglesia. Asi se distinguen de los 11a- 
mados simplemente «escritores eclesiâsticos», en los 
cuales podia no darse, como en los Padres, el brillo 
de la santidad o la plena ortodoxia de la doctrina. 
Los Padres de la Iglesia aparecen a lo largo de un pe- 
riodo histôrico extenso, y el apelativo se aplica inclu- 
so a San Bemardo, que ha sido llamado «el ùltimo 
de los Padres». Pero la edad patristica por excelen- 
cia fue, sin duda, la comprendida en los siglos roma- 
no-cristianos, que registraron el florecimiento de una 
pléyade de Padres de la Iglesia, tanto griegos como 
latinos, y lo mismo en el âmbito helenistico que en 
el occidental. 

El esplendor de la Patristica que se registra a partir 
del siglo IV no carecia, con todo, de una preparaciôn 
y de unos precedentes. En el siglo III existiô una 
verdadera ciencia teolôgica, y algunos grandes ecle- 


141 




EL CONMONITORIO 

siâsticos del Oriente, sobre todo Origenes, hicieron ya 
no solo Apologética o Catequesis, sino auténtica Teo- 
logia. En el siglo III tuvieron su origen algunas de 
las famosas «escuelas», que continuaron marcando 
con su impronta peculiar a muchos «Padres» de los 
tiempos posteriores. Es importante no perder de vista 
esta idea de continuidad, que ilumina la evoluciôn 
doctrinal y a 3 aida a comprender las posturas teolo- 
gicas adoptadas ante los problemas que se irân plan- 
teando, al hilo de la formulaciôn de las grandes ver- 
dades del Dogma cristiano. Estos problemas, y el cli- 
ma de libertad en que se movia ahora la Iglesia, fue- 
ron los principales acicates que promovieron el es- 
fuerzo creador y el consiguiente flerecimiento de la 
ciencia sagrada. 

Pedro de alejandria, San: Eue elevado a la sede de Ale- 
jandria hacia el ano 30G, probablemente después de 
haber sido director de la Escuela de esa ciudad. Tuvo 
que abandonar su diôcesis durante la persecuciôn de 
Diocleciano y murio mârtir el ano 311. De sus escri- 
tos solo se conservan pequenos fragmentes de sus 
cartas y tratados teolôgicos. 

Pelagiano: Ver Pelagio. 

Pelagio: La ùnica cuestion teolôgica importante que se 
debatiô en Occidente, durante los siglos IV al VII, 
fue la cuestion de la Gracia, y ello sin que el debate 
alcanzase nunca una resonancia popular, como ocu- 
rriô con las controversias orientales. 

El punto de arranque de la cuestion fueron las en- 
senanzas de un monje breton, Pelagio, acerca de las 
relaciones entre gracia divina y libertad humana, esto 
es, sobre cuâl sea la parte que corresponde a Dios y 
la parte del hombre en la salvacion eterna de la per- 
sona. El Pelagianismo, que asi se llamô esta doctrina, 
ténia una vision racionalista, que tendia a minimizar 
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el papel de la gracia, y profesaba en cambio un radi¬ 
cal optimismo en la naturaleza humana y en la capa- 
cidad de ésta para, por sus propias jfuerzas, evitar el 
pecado y obrar el bien. La doctrina de la Iglesia sobre 
el pecado original quedaba también desvirtuada por 
Pelagio, ya que éste atribma un carâcter puramente 
Personal al pecado de Adân y negaba que ese pecado 
se hubiera transmitido a su descendencia. 

Pelagio, obligado por los azares de los tiempos, aban- 
donô su Britania natal y residiô en Roma, Africa y 
Oriente; por esta razon, sus doctrinas alcanzaron una 
difusiôn muy amplia. En Africa, el Pelagianismo en- 
contrô a su gran adversario, San Agustin, que con 
su obra presto una decisiva contribuciôn a la formu- 
laciôn de la doctrina sobre la Gracia. 

Persona: Ver Union Hipostâtica, 

PORFiRio: Filosofo neoplatônico (232-305), discipulo de 
Plotino, escribiô hacia el ano 270 quince libres titu- 
lados Contra los cristianos. San Metodio fue el pri- 
mero que refutô estos escritos con su obra Libros 
contra Porfirio, que San Jerônimo cita con frecuencia 
alabândolos mucho, pero esta obra se ha perdido. 

Praxeas: a fines del siglo II, la herejia conocida con el 
nombre de monarquianismo ensefiô que en Dios no 
hay mas que una persona —lo cual hizo exclamar a 
Tertuliano: «monarquiam habemus»—. Pronto esta 
herejia se dividio en dos ramas: 

a) El monarquianismo adopcionista, que dice que 
Cristo es puro hombre, aunque nacido sobrenatural- 
mente de la Virgen Maria por obra del Espiritu San- 
to, y en el bautismo Dios lo dotô de un poder divino 
particular y lo adopté como hijo. 

b) El monarquianismo modaUstico, que también se 
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llama patripasionismo. Esta doctrina mantiene la ver- 
dadera divinidad de Cristo, pero ensena que fue el 
Padre quien se hizo hombre en Jesucristo y padecio 
por nosotros. 

Praxeas fue partidario de esta ültima postura. Tertu- 
liano lo combatiô con su escrito Adversus Praxeam. 

Prisciliano: A finales del siglo IV, Prisciliano, un per- 
sonaje de vida ascética y enigmâtica doctrina, agitaba 
el mundo de la Penmsula Ibérica, hasta su juicio y 
muerte en Tréveris, en el ano 385, condenado por un 
tribunal romano. Después, durante varios siglos, el 
priscilianismo sigue proyectando una sombra mas o 
menos confusa sobre la vida de la Iglesia espanola. 
Pero, en todo caso, el Priscilianismo fue siempre un 
fenomeno régional, de proyecciôn muy limitada. 

Sabelio: La formulaciôn del dogma de la Santisima 
Trinidad tuvo lugar en el siglo IV, en el curso de una 
gran batalla teolôgica, en que la ortodoxia catolica 
tuvo como principal adversario la herejia que recibiô 
el nombre de Arrianismo. Los precedentes doctrina¬ 
les han de buscarse en determinadas doctrinas que, 
desde el siglo III, ponian el acento con exagerada 
insistencia sobre la perfecta xmidad de Dios. Esa 
exaltacion exclusiva de la xmidad divina podia 11e- 
gar a destruir la distincion de Personas en la Trî- 
nidad, que es la consecuencia a que habxa llegado el 
Sabelianismo, que toma el nombre de Sabelio, su prin¬ 
cipal représentante. Segun esta doctrina, existia tan 
solo una Persona divina, en el sentido de que el Pa¬ 
dre y el Verbo constituian una misma Persona y eran 
ùnicamente diversas las formas, los «modos» de ma- 
nifestacion —^Modalismo—. Pero el excesivo hincapié 
sobre la unidad divina podia también dar lugar —^y lo 
habia dado en efecto— a errores de diverse signo: el 
Subordinacîonismo en sus diversas varîedades, que 
tendia a supeditar, a «subordinar» al Hijo frente al 
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Padre haciéndole inferior a El, bien por negar al 
Hijo el atributo de eternidad, bien por rebajar su na- 
turaleza con respecte a la del Padre, o bien por con- 
siderar a Cristo como simple hombre, aunque dotado 
de una dynamis, de una singular fuerza divina. 

La doctrina de Sabelio y el Subordinacionismo habian 
sido côndenados en un sinodo romano del ano 262, 
celebrado bajo el pontificado del Papa Dionisio (259- 
268). 

SixTO III, San: Obispo de Roma desde el ano 432 al 
440. Se conservan siete cartas suyas. En memoria de 
la definiciôn dogmâtica que se hizo en el Concilio de 
Efeso de la maternidad divina de Maria, rehizo y am- 
pliô la Basilica Liberiana, y la adornô de espléndidos 
mosaicos que todavia existen. 

Sustancia: Ver Union hipostâtica, 

Teôfilo, San: Era tio de San Cirilo, a quien sucediô 
en el Patriarcado de Alejandria. De sus obras se ha 
perdido prâcticamente todo, pues solo se conservan 
algunas cartas y unos cuantos fragmentes de otros 
escritos. Su doctrina era perfectamente ortodoxa, y 
por eso fue citado en Efeso. 

Tertuliano: Quinto Septimio Florente Tertuliano naciô 
en Cartago hacia el ano 160. Estaba dotado de un in- 
genio agudo y de una inteligencia pénétrante, a cuyo 
servicio ponia una elocuencia llena de agilidad y 
atractivo; fue uno de los escritores latinos eclesiâsti- 
cos de mas originalidad y de mayor personalidad. 
Sus escritos y su oratoria estân llenos de una fuerza 
que arrastra, cuajados de frases magistrales, con un 
estilo concise y sustancioso; muchas de esas frases 
se han hecho célébrés: «el aima naturalmente cristia- 
na»; «la sangre de los mârtires es semilla de cristia- 
nos»; «somos de ayer y lo llenamos todo», etc. La obra 
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mas importante de Tertuliano es el Apologeticum, di- 
rigido a los prefectos de las provincias del Imperio 
Romano, en defensa de los cristianos, que eran juz- 
gados y condenados por el solo crimen de llamarse 
cristianos; no pide para ellos perdôn, pues no tienen 
que ser perdonados de nada, sino justicia. Muchas de 
sus obras se han perdido, y solamente se conservan 
treinta y una de ellas. Su temperamente austero, apa- 
sionado y nada conciliador lo arrastrô hacia la secta 
de los montanistas. Muriô en Cartago a edad muy 
avanzada, seguramente después del ano 220. 

Theotokos: Ver Nestorio. 

Unicidad de persona: Ver Union hiposîdtica, 

Uniôn hipostâtica: El Magisterio de la Iglesia, al pro- 
ponemos el dogma de la Santisima Trinidad, emplea 
los conceptos filosoficos de esencia, naturaleza, sus- 
tancia, hipôstasis y persona. Los conceptos de esem 
cia, naturaleza y sustancia designan la esencia fisica 
de Dios, comûn a las très divinas Personas, es decir, 
todo el conjunto de perfecciones de la esencia divina. 
Hipôstasis es una sustancia individual, compléta, to- 
talmente subsistente en si. Persona es una hipôstasis 
racional. La hipôstasis y la naturaleza estân subordi- 
nadas reciprocamente, de forma que la hipôstasis es 
la portadora de la naturaleza y el sujeto ùltimo de 
todo el ser y de todas sus operaciones, y la natura¬ 
leza es aquello mediante lo cual la hipôstasis es y 
obra. 

En virtud de la uniôn hipostâtica, Cristo participa de 
las prerrogativas divinas y de las propiedades que 
pertenecen a la naturaleza humana. En el piano lôgi- 
co esta uniôn se traduce en una reciproca predicaciôn 
de las propiedades humanas y divinas, no en una atri- 
buciôn directa de naturaleza a naturaleza, sino de las 
propiedades de cada naturaleza a la ùnica Persona 
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del Verbo subsistente en Jesucristo como Dios y 
como hombre. 

Valentin: Valentin, nacido en Egipto, comenzô su Ma- 
gisterio en Alejandria hacia el ano 135, pero luego 
marchô a Roma y alH pasô largo tiempo haciendo pro- 
paganda gnôstica en la comunidad cristiana y logran- 
do reunir cierto numéro de prosélitos. Su doctrina 
afirmaba que Jesucristo no era un hombre verdade- 
ro, sino un ser divino —^un eôn procedente del Ple- 
roma— que al entrar en el mundo habia tomado un 
cuerpo aparente —docetismo—, como aparente fue su 
nacimiento, pasiôn y muerte. La salvaciôn individual 
consistiria en dejarse iluminar por la verdadera gno- 
sis que el Redentor habia traido al mundo. Si el hom¬ 
bre se dejaba vivificar por ella —afirmaba Valen¬ 
tin—la parte espiritual que hay en él —^y todo lo 
pneumâtico existente en el mundo —se salvarâ en el 
ùltimo dia, uniéndose de nuevo con la luz en el Plero- 
ma divino. 
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